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“La mujer en el Club” 
Hay síntomas reveladores de que la hora de 

la mujer ha sonado, o está a punto de sonar, en 
nuestro Club. En estas mfsmas páginas hay un 
valiente escrito de una joven, en el cual no 
vacila en exponer sus inquietudes a este res- 
‘pedo. 

Ahora que la mujer ha invadido la Sociedad, 
ocupando puestos y desempeñando cargos que 
antaño eran de exclusividad masculina, no es de 
extrañar que baya puesto sus ojos en nuestro 
Club Deportivo. 

Quizás alguien se’alarme ante esta «inva- 
sión» femenina, ante este deseo de participar en 
la vida activa del Club, y especule sobre la po- 
sibilidad de que, en fecha más o menos lejana, 
incluso llegue una mujer a ocupar la presidencia. 

Es muy improbable que esto suceda, aun- 
que la palabra «ikzposibLe» ha de descartarse, 
desde luego. De todos modos, si llegara el caso, 
no nos rasgaríamos las vestiduras. 

Sea, pues, bienvenida la mujer en el Club. 
Las puertas se hallan abiertas. 
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BERTSOAK TXORIERI BURUZ 
Txori urretxindorra 
euria abotz zolia 
eure marguak ederrak 
eugan beti poza. 
Biotzez maitetan aut 
ene txori polita 
poztu gaitezen zarri 

0 

Papar txiki ta gorrizta bor-boil 
ler egiteko zorian 
jardungai oso kupigarriaz 
beterik daukazunean 
alnbeste negar, erexi xamur, 
axanpa guzik batean 
ez dakit nola kabitzen diran 
zure kolko politean. 

0 

Xoxoak kantatzen du 
gaueko amarretan, 
guardia jarri dute 
kale kantoinetan: 
sastriak erosi nau 
amalau pesetan, 
exetz erantzun nion 
enabilko kopletan. 

0 

Txoritxoa sasian kantatzen, 
exta errez nerau engafíatzen. 
Oreganu San Juan goizean, 
abadea okaran ganean. 
Lobatxoa azpian negarrez, 
yausi eztakioten bildurrez. 
Alegereak bagintzan bere 
triteza andiak yo gaitu, 
zaspi librako oilo zuria 
bart azeri-ak yan dosku. 

0 

Larra txoritxu mustur luzia 
ez juan zerura billa, 
aingeru-txurik biar eskero 
orra or neure mutilla. 
Bere musua elurra da, ta 
sua biotz ta ezpanak; 
bertan urturik bizi-ko dira 
neure bularra ta zanak. 

0 

Orra or goiko 
aresti-txu baten 
kukuak umiak 
egin yosa aurten 
kukuak egin 
amilotxak jan 
ori bere kukuaren 
zori txarra zan. 

0 

Pin pin txoria, 
txori maldalaria 
expelkoetan dingilin dangalan 
egunero ibiltzen da. 
Tafalla-ko mutiko bati 
pinporta bat lkusi dut 
sudur puntan daukala. 
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Txoriñuak kaiolan 
tristerik du kantatzen; . 
duelarik an 
zer jan, zer edan 
kanpua du desiratzen; 
libertatia, zoin eder den. 

(Del libro Aves canoras del País Vasco; de Juan M. de Pertica). 

. 
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SOBRE EL 

CAMINO 

DE SANTI 4GO 

QUE PASABA 

POR EIBAR 
. I 1 i 

Trataré sobre el Camino de Santiago que cruzaba por Eibar. Camino menos 
importante, no cabe duda, que aquella ruta general que entraba por Somport y 
Roncesvalles y que por Puente la Reina, Logroño, Burgos y León se dirigía a tierras 
gallegas. Pero no por ello pierde interés la ruta que jalonaba la cornisa Atlántica, 
ruta muy tortuosa, y, por tal, menos frecuentada por las dificultades que ofrecía; 
y a su vez menos conocida por los especialistas en el estudio de rutas Jacobeas. A la 
vez, sirva este ensayo de información suplementaria, con el artículo «El San Pedro 
románico de Eibar» que vio la luz en el número anterior de este BOLETIN, para 
un estudio del románico en Guipúzcoa. 

Hacia el siglo X comenzaron las peregrinaciones a Santiago de Compostela. 
La mayor afluencia predominó entre los siglos XI y XVI. La aportación cultural 
más característica de las primeras épocas fue el arte románico, cuyas huellas en 
Guipúzcoa son abundantes, contra la opinión de la creencia general. Hay testimo- 
nios que son prueba evidente de la presencia del románico en toda la área de la 
provincia. Y que coincide con la ruta que señala Bottineau en su obra El Camino 
de Santiago, a través de Labourd, Guipúzcoa y Vizcaya, siguiendo el litoral 
Atlántico. 

La parroquia de San Andrés Apóstol de Eibar, con su Hospital para peregri- 
nos, sin duda debió ser uno de los centros convergentes de gran importancia en 
esta ruta de Santiago. 

Según testimonios, hubo en Eibar un Hospital de peregrinos desde antes de 
1508, que además amparaba a pobres y enfermos. Dice G. Mújica, en su Monogra- 
fiu, páginas 163-167 y 296, que se conservaban los reglamentos por los que regía 
en 1595. Dicho Hospital debió radicar no lejos de la parroquia, bajo el nombre 
de Cofradía de Nuestra Señora de Arrate. Probablemente en el mismo sitio que 
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ocupaba el viejo Hospital, que procedería de aquél, en ia angosta calleja que se 
abría entre la parroquia de San Andrés y la casa-torre Mallea-Godoy, pues se lla- 
maba «Ospitxal-kalia». Y no en Arrate como se creyó D. de Irigoyen; probable- 
mente basándose en su nombre de «Nuestra Señora de Arrate». Este mismo sitúa 
los primeros testimonios en 1498, pero por nuestra parte no hemos podido loca- 
lizar ninguna fuente escrita que nos sitúe en esa fecha; creemos que debe haber 
algún error. 

Pruebas escritas nos demuestran que por lo menos desde el siglo XV existía 
un Hospital donde se cobijaban los peregrinos. Pero <desde cuándo databa? Difícil 
de averiguar. Pero sin embargo otros testimonios de Eibar y sus inmediaciones nos 
demuestran la existencia de la ruta Jacobea en el siglo XII, y tal vez en els o X. 

«Ancho es el Camino de Santiago», era el dicho de la época, y el que venía 
por la cornisa, bordeando el Atlántico, debió tener un punto importante de con- 
vergencia en San Andrés de Eibar. Como a su vez tenía en San Andrés de Astiga- 
rribia, en la desembocadura del Deva, cuyas noticias se remontan a 1081 y que en 
una de sus paredes conserva aún un ventanal pre-románico, como prueba evidente 
de proceder de siglos atrás. 

Cuando el Camino de Santiago alcanzaba el Deva, tendría su primera hospe- 
dería en Astigarribia y por ruta fluvial el Hospital de Magdalena de Elgoibar sería 
otro de los centros convergentes, puesto que uniría otra variante probable que 
desde la cuenca del Urola vendría por Azcoitia, Madariaga y Azcárate, y otra para 
salir a Marquina por San Miguel y Urcáregui. Además, entre los santos venerados 
en la ruta Jacobea, tenemos en Elgoibar a San Roque y San Lorenzo. Al último en 
vascuence se le ha llamado en la forma arcaizante «Saillubente», derivado de Saint 
Laurent. La ruta fluvial ascendente por Málzaga, Acitain, Eibar, tendría acceso en 
Vizcaya por el barrio de San Lorenzo, al que también llamamos «Saillamente» y 
«Saillubente» en vascuence. De Málzaga partiría una desviación por Placencia, Ver- 
gara, Valle de Léniz, hacia Alava, pues es el Valle de Léniz el más rico de Guipúz- 
coa en muestras románicas. A donde también llegaría la ruta del Urola por Goierri 
y Oñate. 

Pero, sin duda, el camino primitivo, hollado ya por los pastores en el Neolí- 
tico, sería ascendiendo de Astigarribia al collado de Arno-ate, Urcáregui, San Miguel 
y San Pedro de Elgoibar a Arrate. Pues no debemos olvidar que por la cornisa, 
para alcanzar la cuenca del Deva, remontaría el alto de Iciar, donde se conserva 
la imagen románica del siglo XII, representando a la Virgen María. La de Arrate 
es probablemente de finales del siglo XIV. También en Arrate hubo una hospedería, 
que si bien no se tienen noticias muy antiguas, cuya datación es inmemorial, y se 
destruyó totalmente en la última guerra civil. Además, Arrate es visible desde el 
mar de Deva y de diversos puntos entre la distancia que une a Deva, de forma 
orientadora en el recorrido de peregrinos. 

Al descender de Arrate al santuario de Nuestra Señora de Acitain, encon- 
traremos las ermitas de Maala (Magdalena) y San Martín, muy veneradas a lo largo 
del Camino de Santiago. El Crucifijo románico desaparecido de Acitain guardaba 
la memoria de su antigüedad. 

De Acitain partiría una ruta por montaña ascendiendo a Goimendi por Sal- 
badore (San Salvador) y Santiago de Azurza, para descender por Elgueta a Elorrio, 
donde se sabe que en la iglesia de San Agustín, de la que hay noticias del siglo XI, 
se conserva una arqueta románica de plata repujada. 

Pero también la ruta alcanzaría con una variante por San Román y San Pedro 
de Acondia para bajar por Santa Cruz directamente a Eibar. Y por el curso del 
Ego, que bifurcaría en San Lorenzo, una seguiría por Ermua, cuya parroquia es 
Santiago Apóstol, para ascender a San Torcaz de Areitio y alcanzar el alto de 
Jaiñagaiña en Santa Marina-zar; o bren la otra que por San Pedro de Eizaga atendía 
al mismo alto de Santa Marina-zar, para bajar a Zaldivar, cuya parroquia de San 
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Andrés Apóstol se fundó el siglo XIII, y se sabe existió una talla en madera de 
una Virgen románica. 

Adentrando hacia Vizcaya, en el mismo Berriz, tenemos la iglesia de San Juan, 
fundada el siglo XII, y que conserva una agua-benditera románica. 

Si asociamos a la de Eibar las parroquias más próximas en las que se da culto 
a San Andrés Apóstol, sin más se deduce su antigüedad románica; cuando no pre- 
románica como en el caso de Astigarribia. De Astigarribia, hay documentos que 
nos testimonian la existencia en el siglo XI, y conserva un ventanal en forma de 
herradura y a su vez abocinada, tal vez visigótica?, como prueba evidente que 
remonta al románico. Así mismo, San Andrés Apóstol de Ormaiztegui que conserva 
una pila bautismal de factura románica con ornamentación de estilo visigótico. 
La de Zaldivar, como hemos dicho, se fundó el siglo XIII. Y en la de San Andrés 
de Echebarría (Marquina-Echebarría) se conserva un crucifijo procesional románico 
del siglo XIII. De San Andrés de Eibar hay documentos escritos de su existencia 
en 1267. La iglesia que se cita no podía ser sino románica, y como testimonio 
arqueológico tenemos a la hermosa imagen de San Pedro, del siglo XII. 

Dichas pruebas nos impulsan a creer de que el Camino de Santiago por Gui- 
púzcoa existía desde el siglo X o XI. Y que de él tendría su origen la parroquia 
San Andrés Apóstol de Eibar. Y lo expuesto atestigua la importancia de Eibar 
en el Camino de Santiago. 

Juan San Martín. 
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Relato de u,n da ja aC 

TUBKAL (Gran Atlas) 
Las montanas del Gran At1 as ejercían en mi una singular atracción; mon- 

tanas de cuatro mil metros al borde del desierto; un continente distinto a Europa, 

un mundo diferente; una aventura fascinante. 
Durante cterto tiempo constde~ la posibilidad de partir en solttarto, pues, 

por dtversas circunstancias, no encontraba compañero. Al fin me decidí: irta solo. 

La pernera dificultad surgió en el momento de la partida. Era el 13 de 

Agosto, a Ias 15 horas. L#os diferentes bultos que constitutan mi baga’e, se negahnrl 

a acomodarse en la moto. Tras media hora de esfuerzos y gracias a la colaboración 

de algunos, curtosos, quedo la obra consumada. Un milagro de equilibrio. 

M e coloqué el casco reglamentarte (bastante anciano, por cierto), obsequio 

de un amigo, y me despedí de mis colaboradores. En sus rostros se pintaba el 

escepticismo. Me aguardaban 3.800 k m. 

Casi nada. 
de carretera y una montaña de 4.165 mts. 

Al anoc’hecer llegue al camping db Burgos sin ningún contratiempo. Después 

de cenar me sentí muy solo. La moral flaqueaba. 

d 
Al dta siguiente, por el contrario, me sentí lleno de optimismo. La operación 

e colocar 10s bultos sobre la moto la realicw rápidamente, y me lance carretera 

adelante. 

Al salir de Burgos eche de menos la bolsa de costado; en ella guardaba las 

botas y los útiles de aseo. Retrocedí hasta el camping, pero no apareció la bolsa. 

Era la prtmera perdida. 

En las prtmeras horas de la mañana el frto era intenso; luego, a medtda que 

auanzaba hacta el sur, aquel trocose en calor agobiante. 

A cuarenta kilómetros de Madrid, al d . esviarme por un accidentado camino 
que conducta a. un riachuelo, un profundo bache me hizo perder el equilibrio, 

partiéndose la parrilla al caer la moto. Desolación. 

Un buen baño, seguido de una copiosa esomida infunden bastante moral; así 

que me lance manos a la obra, intentando arreglar la parrtlla de algún modo. 

Valiéndome de cuerdas, algunas gomas y un alambre, coloque la parrtlla en 

posicton vertical; en el hueco que formaba esta con el sillín y sobre este, ordene 

los bultos. Claro que me sobraba la mochila, pero ello no era obstáculo, tnsu- 

perable. Me la puse en la espalda, sencillamente. 

El atravesar Madrtd hoy día, manime desconobendolo en absoluto, no es 

ninguna broma. El tráfico es de locura (ique sera por San Lstdros?), destacándose 

en este aspecto las jaurías de taxis: por otra par’te, la señalización brtlla por su 
ausencia. 

Tras d ar infinidad de vueltas por sus calles, preguntando a ca d 
la carretera de Toledo, logre abandonar aquel caos, 

a paso por 

A Toledo llegué ya anochectdo. (En la terraza de un bar me sirvieron la cena; 

luego, ya repuesto de la fatiga del viaje, me dtrtgt al csamping. 

A la mañana siguiente logré colocar la mochila bajo aquella montaña de 
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bultos. El mayor impedimento consistía en las latas de aceite y gasolina que lle- 

vaba de repuesto. 

Al atravesar un coto de caza., encontré en la carretera una liebre con la pata 

rota. Le hice algo parecido a una cura, entabltllandole la pata. El contenido de 

me cE* io frasco de mercromtna, comunico al pobre bicho un aspecto c~utioso. 

Le puse de nombre «Federico», ya que lo encontré en la Provincia de Toledo; 

lo acomode junto al freno de pie, envuelto en yerbas. Ya tenía un compañero. 

En la Mancha el calor era casi insoportable (por aquellos días, en toda España 

los termómetros registraban. las temperaturas más altas del verano) y el pobre 

«Federico» no p udo resistirlo. En una de las paradas ocasionadas por la «perla» 

en la buiía, me percati de que le sucedía algo. Murto en mis manos. 

Lo enterré junto a la carretera. Pa#xe absurdo esta reacción de enterrar a 

una liebre, y aun mas absurdo el sentir pena por el animalillo. La explicación a 

esta conducta es, sin duda, la soledad que me tnvadka. 

Andújar fue el fin d e etapa aquel dia. Mi intención era haber llegado a 

Córdoba, pero las buitas cada vez retrasaban mas la marcha. A partir de entonces 

comencé a usar el aceite que llevaba de repuesto, notando bastante mejoría. Otra 

de las operaciones que me hacían perder tiempo era el repostar. Ya que el ortficto 

del deposito se encuentra bajo el sillín, debía soltar todo el equipaje cada vez 

que prectsaba gasolina. 

En ocasiones notaba que se me iba la dirección de la moto, sobre todo en las 

curvas: era que el equipaje se había desplazado a uno de los lados. 
Entre Córdoba v Málaga perdt el saco de dormir. Todas estas perdidas poseían 

un la’do bueno: cada vez era menor el equipaje. 

De Málaga en adelante el trhftco era intenstsimo. El turismo, señor e verano, dl 

todo lo invadía. Nuevos retrasos me impidieron llegar a Algeciras. A falta de 

30 k m. me detuve; sentía frto y cansancto. 

La bahía de Algeciras es muv bella... como todas las bahías; a la izquierda 

se yergue majestuoso el penon de Gibrsaltar, con sus tnstalactones, SUS casitas 

blancas, sus ingleses y sus follones. 

La tra’vesia del estrecho resulta muy espectacular; posee csolortdo. Las vistas, 

el mar azul, las gentes: el deambular por todo el barco, de proa a popa, de «segun- 

d a» a «primera», pasan cl 0 por «tercera»; de «tercern» a «segunda», pasando por 

el bar, ha.cen muy agradable la hora y medka que dura la travesía. 

En Ceuta se tiene ya la sensacton de que uno se encuentra a las puertas de 

otro continente: una vez atravesada la frontera, esta sensacton se agiganta. 

En Tetuán hice algunos amigos; me acompañaron a 1 
. r 

a, pensron y cenamos 

en el «ZOCO» a base de pinchos morunos y fruta. 

Mi siguiente etapa fue Tetuán-Rabat-Casablanca. El calor era soportable. 

0 me había aclimatado, o fa temperatura era tnferto+ a cuando atravesé La Man- 

cha. La región era rtca en cultivos, destacando inmensos campos de unas plantas 

que no llegue a ident,ificar. 

Hacia el mediodia tuve un percance: rotura del cable del acelerador. Menos 

ma 1 que poseía uno de recnmbio y sus consecuenctas se 1. *t rmr aron a una para d a 

de hora y cuarto. 

Mas a d elante, un letrero llamo mt atención: «PlSClNE». Me aventuré por 

un senderillo y llegue a una piscina casi huérfana de agua. Una verja me cerraba 

el paso; al otro lado, d os sujetos dormitaban. Un sencillo flanqueo me llevo al 

interior. El agua estaba algo tibia, pero así y todo el baño resultó magnífico. 

Otro flanqueo me condujo al exterior. Los dos sujetos proseguían su siesta. 

Dos jóvenes que curioseaban la moto me expltcar~on que nadie se bañaba 

por temor a enfermedades. ,El aviso no había llegado a tiempo, precisamente. 

A Casablanca llegue, como de costumbre, de noche. Después de cenar en 

una pensión, salí a dar una vuelta por los barrtos bajos. Tome esta decisión des- 
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pues de mtrarme en el espejo; con mis barbas y la ropa sucia de grasa, poda 

pasar perfectamente por un habitante de aquella zona. Mudarme hubiera sido 

un error. 

De Casablanca a Marmquech el paisaje cambia totalmente; se vuelve deser- 

tico, agresivo, y el calor es intolerable. La huella de la mtserta se ue en todas 

partes. 

En esta etapa sufrt mt único pinchazo. Fue junto a un pozo de agua. En el 

cambio de rueda me ayudaron dos jóvenes y un anciano; una nube de arrapiezos 

nos rodeaba, manoseándolo todo y, al mismo tiempo, recibiendo innumerables 

«coscorrones» de los mayores. Yo mismo, animado por el ejemplo, con una mano 

ataba tuercas y con la otra repartía «cartctas» con una prodigalidad digna de 

encomio. i 
Al partir les entregue un billete de cinco «dtrharm» (60 ptas.), pues carecía 

de cambio Al momento, innumerables manos me rodearon ptdtendo dinero. El 

anctano se enfrasco en distribuir mamporros a diestro y siniestro, y yo aproveche 

la ocasión para escabullirme. 

En Marrakech, a las cinco y media de la tarde, el termómetro señalaba 42 
grados a la sombra. Esta bella ciudad se encuentra rodeada de palmeras que, lo- 

gtcamente, deben refrescar algo el ambiente. Es de suponer, pues, la temperatura 

que reinaría en la zona desértica que había atravesado en las horas de mas calor. 

A la salida de Marraquech me tentaron los higos chumbos que festonean la 

carretera. El resultado fue ll enarme 

imposibles de quitar. Menos 

los labios, dedos y lengua de ftntsimas púas, 

mal que, con el tiempo,, se van cayendo solas. 

L a carretera atraviesa unos poblados miserables y, tras salvar un pequeño 

puerto con escalofriantes curvas, ll ega a Asnt. Esta carretera atraviesa el macizo 

del Atlas y llega hasta Agadir, en la costa atlántica. 

Arboles de 6. zversas clases, cañaverales a la vera del río v campos de maíz, 

forman un conjunto verde que contrasta con Fas artdas tierras dejadas atnís. Algu- 

nos edtfictos de Tad PI *ll o se hallan diseminados entre la arboleda; como contrapunto, 

chozas de tierra se hacinan en algunos puntos, como st buscasen en la unión la 

f uena necasarta para sobrevivir a la miserta. 

En el hotel «Tubkal» encontd un matrtmonio español; trabajan de domes- 

ticos y llevan doce anos en aquel olvidado rincón. Me hablaron con nostalgia 

de España 

Al cl” ra siguiente, hacia las siete de la mañana partí para Imltl. Por temor 

a dejar la moto abandonada en esta aldea (una docena de chozas), opté por 

mxorrer a pie los í7 k m. que separan ambos puntos. Esta carretera es de tierra y 

discurre junto al tio Ait Mizane. Atraviesa algunos poblados, uno de ellos col- 

gado espectacukarmente en las rocas. 

A las í0,30 llegue a lmltl. U n mozalbete me ofreció varias cosas mas o menos 

útiles: un caballo, un guía, te, pan, coc#a-cola, etc. Acepte la coca-cola (18 ptas.). 

junto al tio, un grupo de ingleses sacaban bultos de un camión. En las por- 
tezuelas habían escrtto (en inglés, claro): EXPEDICION AL TUBKAL (Atlas). 

Estuve tentado de decirles cuatro cosas gordas por lo de Gibraltar, pero -eran 

demasiados. 

Mas adelante, un moro ofrectóseme como guía para el Tubkal. Conocía la 

montana mejor que su chilaba y me conducir-ta por tules senderos, que no me 

fatigaría en absoluto. Como un paseo en camello a Kalamua mas o menos. A 

pesar de enviarlo a la porra repetidas veces, termino convenctendome para acom- 

panarme hasta el refugio de Aremd (1940 mts). 

Esperando una propintta, ofrecióse incluso a llevarme la mochila. Se la entre 

gti en el acto, antes de que se arrepintiera. Por la cara que puso al tomarla, sos- 

peché que no la llevaría por m71cho tiempo. En efecto, a los ocho minutos me 

la devolvía. 
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El refugio se encuentra a Ea derecha de un alargado valle, completamente 
plano; a este lugar lo denominan «Plan de Aremd». 

de «whisky» escocés y como el moro 

0 que nadie como él para eso, inicié 

una dtscwta retirada hacia los altos, Deseaba comer tranquilamente y verme 
libre 

de moros; de moros guías, particularmente. 

Según se asciende, a la derecha queda la cumbre del Hadch (3.134 mts.). A 

partir de esta ctma y en dirección Norte, se extiende la cadena de Uanukrtm, una 

serie de ásperas crestas erizadas d e picos que sobrepasan los 4.oOO mts.: Btguin- 

nussem (4.002), Afella (4.043), Timesgutda (4.087). A la izquierda, otra larga 

cadena se extiende de N.E. a S.O.; en ella destacan los picos de Aksuad (3.910), 

Tamadot (3.860) Adrar Aguti (3.685), f  muzzer (4.010) y el Tubkal (4.165), techo 

del Atlas. 
EE tio Ait Mtzane surca en su totalidad el valle encajonado entre ambas 

cadenas; este valle va estrechándose a medida que gana altura, encontrándose SU 

vértice en el collado de Tizi n’uagen, punto de fusión de las cadenas. 

Al atravesar una especie de cañón, un muchacho saltó a mt lado, ofreciéndose 

(jcómo no!) a guiarme hasta el Tubkal. No pasaría de 14 años, vestía una blusa 

de tela muy áspera y estaba descalzo. A pesar de rechazarlo con un «coscorrón» 

cariñoso, colocóse detrás e, imperthrbable, siguió mis pasos. Media hora nuís 

tarde ya me llevaba el morral. El d esnivel era muy fuerte y no venía mal un 

relevo de mochila de vez en cuan d O. 

A punto de anoc’hecer despedí al morito, entregándole un billete de .WO 

francos (60 ptas.). Sus ojos se abrieron como platos al contemplar el billete; luego, 

reaccionando, me d io 1 a mano y partió rau d 0 montaña a bajo. -n- 

Bajo una gran roca, junto al río, preparg la cena. Más tarde, envolviéndome 

en el doble techo (la tienda la había dejado en el hotel),, procuré dormir. 

El amanecer me sorpren cE. ’ io en las proximidades del refugio de Nelter (3.200 

mts.). Siguiendo el sendero a través d e una empinada ladera, llegué al collado 

de Ttzi n’Uanums. A la izquierda se elevaba una arista que culminaba en la 

cumbre del Tubkal Oeste (4.030 mts.). No había seguido el ittnerarto correcto 

y tuve que rodear por la vertiente sur y trepar hasta la cresta. (El verdadero ttine- 

rario comienza un poco más a b . del refugio y, a través ayo d e una gran caña d a, 

alcan;; el collado de Ttzt n’Tubka1). 
s a vertiente sur es de una belleza salvaje, agreste. Se experimenta una 

extraña sensació’n d e soledad, co,no si fuera un mun d o muerto; un caos d e rocas 

descompuestas, abrasadas por el sol, sin un uestigio de vida animal o vegetal. 

Desde la cresta, la cumbre del Tubkal parecía al alcance de la mano. Asen- 

tada sobre el collado de Tizt n’Tubka1 (3.970 mts.), una especie de cuenco de 

piedra menuda, su perfil recordaba una ptr<mztde egipcia. f’or cierto, en su cima 

hay erigida una pequeña ptrúrnr. e .d metálica. Está visto que en Africa tienen 

debilidad por las pirámides. 

Y por fin, a las tres horas y media de haber a bd d 1 an ona o e «vivac», alcancé 

la cumbre del Tubkal. Inspiré profundamente, deseoso de lanzar a los cuatro vien- 

tos un potente «trtintzi»; pero mi garganta emtttí> únicamente unos apagados soni- 

dos. Lo que me sobraban no eran fuerzas, precisamente. 

aciY el E t 

e ninguna cima he contemplado un panorama tan extenso como del Tubkal. 

H s 8, in initas f crestas se pier d en en e 1 horizonte; en esta dirección se 

proZonga el Atlas d urante centenares de kilómetros, atravesando Marsruecos y casi 

toda Argelia. Al norte, una manc ha amarillenta delata la desértica llanura que 

rodea Marrakech. Al sur se extiende la barrera del Antt Atlas, ocultando casi total- 

mente al inmenso Sahata. La vertteide sur del Tubkal es mucho más ;brupta que 

la norte; en ella se encuentran pare es muy interesantes para practicar 
a escalada. 

Al cabo de hora y media, inicié el descenso: pero esta oez por el ttinerarto 
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LAS MEJORES MARCAS MUNDIALES EN 1966 
100 mts. lisos 

200 mts. lisos 
400 mts. lisos 
800 mts. lisos 

1.500 mts. lisos 
5.000 mts. lisos 

10.000 mts. lisos 
110 mts. vallas 
400 mts. vallas 

3.000 mts. obstáculos 
Salto de altura 
Salto con pértiga 
Salto de longitud 

Triple salto 
Lanzamiento de peso 
Lanzamiento de disco 
Lanzamiento de martillo 
Lanzamiento de jabalina 
Decatlon 

10.1 Tommie Smith 
10.1 Hideo Ijima 
19.9 Tommie Smith 
44.7 Wendell Mottley 

1:44.2 James Ryun 
3:36.1 James Ryun 

13:16.6 Ronald Clarke 
27:54.0 Ronald Clarke 

13.2 Willie Davenport 
49.7 Gary Knoke 
49.7 Roberto Frinolli 

8:26.6 Wiktor Kudinski 
2.26 Ni Chin Chin 
5.34 John Pennel 
8.23 Igor Ovanesian 
8.23 Ralph Boston 

16.76 Jan Jaskolski 
21.09 Randy Matson 
66.06 Ludvik Danek 
71.94 Gyula Zsivotsky 
86.58 John Tushaus 
8.234 William Toomey 

EE. UU. 
Japón 
EE. UU. 
Trinidad 
EE. UU. 
EE. UU. 
Australia 
Australia 
EE. UU, 
Australia 
Italia 
U.R.S.S. 
China 
EE. UU. 
U.R.S.S. 
EE. UU. 
Polonia 
EE. UU, 
Checoeslovaquia 
Hungría 
EE. UU. 
EE. UU. 

correcto. Sin contratiempos llegué al «vivac» y, tras comer ligeramente, proseguí 

hasta Imlil. \En las plantas de los pies me habían surgido ampollas, lo que dift- 

cultaba sobremanera mt marcha. La causa era el tr calzado con zapatillas y cal- 

cetines finos, ya que los calcetines ‘gruesos los había extraviado juntamente con 

las botas. 

A mitad1 del camino entre Imltl y Asnt me sorprendió la noche. Descendf al 

río y allí mismo, enwuelto en el doble techo de la tienda, me dormí. 

Al amanecer proseguí Za marcha; lentamente, pues me dolían bastante las 

plantas de los pies. Invertí dos horas en ocho kilómetros. En el hotel me despedf . 

del matrimonio español y, nuevamente, me encont& cabalgando sobre la Lam- 

brelta. 

El viaje de regreso fue muy similar al de la ida. Los finales de etapa fueron: 

Casablanca-Rtncón-Torreblanca-~ranada-Manzana~s-~r~ma y Eibar. 

Por este itinerario fui, naturalmente, perdiendo más cosas: varios rollos de 

película, el doble techo d e a ien 1 t d a, el machete y (iel colmo!) la mochila. Claro 

que ésta la recuperé, pues me advirtieron de un coche que había perdtdo un 

paquete. 

Pedro Aguirregomezcorta. 
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lMiMM“ 
Aun cuando el campo de la es- 

peleología es propicio en fenóme- 

nos interesantes, muchas veces de 

verdadero asombro, prescindiendo 

de un tema espectacular y sensa- 

cionalista que se da con bastante 

frecuencia en perió d. Jcos y revistas, 

deseo hacer llegar hasta los lecto- 

res de nuestro boletín un curioso 

fenómeno de tipo espeleologico. 

que se ofrece a la vista de todo 

aquel que llegue hasta la surgencia 

del arroyo Kilimon en el barrio de 

Garagarza de Mendaro. 

«El Kilimon» (Foto 1. Tellería). 

Es mas que probable que para la mayoría, Kilimon no pase de eso: un nom- 

b re, eso si, muy sonoro; otros, los menos, sabrán que se trata de un riachuelo. 

afluente del Deva y ademas truchero, especialmente en su confluencia. 

Hace ya mas de doscientos anos que el Kilimon llamó la atención de1 jesuita 

P. Manuel de Larramendi. que en el libro Corografía de Guipúzcoa. escrito el 

ano 1754, nos describe singulares cualidades como veremos a continuacion: 

«Entre las fuentes raras y extravagantes ninguna merece tanta atención como 
la fuete de Quilimon. en Mendaro: su agua siempre clarisima y muy buena de 

beber, sale al pie de una gran montana, y muy elevada, y sale de entre penas 

vivas, que forman cueva desigual y baja. Desde luego sale arroyo mas que fuente, 

y con tal copia de agua, que a UI~ tiro de escopet ahace trabajar a la herrería 

grande de Lasalde y su molino, y en todo el trecho que corre, que es como otros 

dos tiros de escopeta, hasta el Deva, en que entra, once aceñas trabajan con sola 

ella. Quilimon tiene raras humoradas. Detienese de repente, unas veces más, 

otras menos tiempo, tal vez algunos días, las mas veces veinticuatro o veintiseis 

horas, tal vez pocas horas. Derretida ya la vena en Lasalde, esta la masa de 

hierro, que llaman agoa, en sazón de poderse labrar y casi a punto de llevarse 

al martinete. Pero de improviso se detiene Quilimon y para también toda la 

maniobra y faena de la herrería por falta de aguas, y dura el chasco todo lo que 
d ura el antojo de Quilimon. Pero cansado de su misma suspensión en fin pro- 
rrumpe tan cristalino como siempre, ya con todo su caudal, ya no con todo el. 

ya, en fin, más lentamente, y en pocos minutos con todo su antiguo caudal, pero 
nunca mayor. Anos hay que se detiene muchas veces, como este ano de 1754, 

y otros pasan cuatro anos sin detenerse. . 
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Aquí ahora de los físicos, los de las beIlas letras; repasen las circunstancias 

siguientes: No tiene Quilimon ningún respeto al mar, que tiene tan cerca; igual- 

mente se detiene en aguas vivas que muertas, lo mismo en pleamar que en bajamar. 

No tiene respeto alguno a la luna, ni a sus crecientes ni menguantes, porque 

se detiene y corre igualmente en todas sus fases. Ni tiene respeto al sol, ni a la 

diferencia de sus estaciones. Corre y se detiene en verano; corre y se detiene 

en primavera; y corre, en fin, y se detiene en otoño. Lo mismo se detiene en 

anos htimedos que en secos; lo mismo estando los montes inmediatos con una 

pica de nieve que cuando estan áridos y secos. En fin, Quilimon no tiene respetos 

h umanos de los que lo menos hasta ahora han sido conocidos. Por eso recurro 

a los de las bellas letras a que descubran algun respeto nuevo por medio de sus 

alambiques o maquinas hidráulicas y pneumaticas, recipientes, depósitos. tubos, 

columnas de aire’ incumbentes; émbolos, bombas y demás donosuras. Dispongan 

con ese lenguaje en las entrañas de aquella montana v las vecinas otros artefactos 

naturales, y denme una probable explicación de los efectos maravillosos de 

Quilimon. No me he contentado con oírlo cien veces a quienes lo han visto. 

El ano 54, la víspera de San Simón, logre el ver parado a Quilimon como doce 

horas, y después acá corre sin interrupción; y las demás circunstancias que escribo 

las he averiguado de testigos oculares dignos de toda fe». 

Ciertamente, desde que el P. Larramendi escribiera su obra, e1 mundo todo 

ha evoIucionado, y en ese sentido el K 1 i imon y la industria que a su vera floreció, 

como consecuencia de los avances de la técnica, perdió su carácter de utilidad 

industrial. Asi hoy, de la herrería de Lasalde podemos ver un gran edificio de 

planta cuadrangular de solidos muros y otro edificio menor al lado que por su 

‘situación pudo haber sido la h erreria propiamente dicha y de donde arrancan 

1 os muros semiderruidos del canal de las aguas motrices. 

Sin embargo, no por eso el Kilimon ha dejado de ser de utilidad y sus aguas 

hoy se aprovec h an para uso domestico. En efecto, hace ya algunos anos se realizó 

una obra en el interior de la cueva, de donde sale una tuberia para el suministro 

de agua a la poblacion. Como consecuencia de esa captación en su interior, parece 

ser que ha inf1 ui d o algo en su carácter de fuente intermitente, aun cuando nos 

h a sido dado el observarla en sus dos formas: surgencia activa, de considerable 

caudal y muerta que nos hizo posible penetrar unos metros en su interior. 

En el aspecto puramente espeleologico, queda en pie esa especie de reto, 

que tantos anos hace, lanzara el P. Larramendi. Desde luego que la espeleología 

es una ciencia relativamente moderna, y solo parcialmente se ha ocupado del 

caso del Kilimon. Pero para el espeleólogo, este fenómeno de surgencta de aguas, 

no representa sino la parte final de un proceso de circulación de aguas en un 

sistema carstico, por lo que su estudio entraña .la necesidad de aplicar Ia siste- 

mática cspeleologica a todo el carst en que esta enclavado el fenómeno en cuestión. 

El problema es complejo como toda la espeleología y para resoIverlo habria que 

comenzar por e1 estudio de la topografía con todos las accidentes del terreno, 

fenómenos carsticos superficia1es en sus formas de absorción, como lenares, dodo- 

linas, simas, per I d.d as de arroyos, etc. Se hace fundamental el estudio geológico 

del terreno pues las aguas hipogeas se comportan según la ley de mayor profun- 

didad con 1a menor resistencia. Es por eso tan importante eJ conocimiento de 

la disposición tectónica del terreno, que según la amplitud y dirección que ad- 

quieren los planos de estratificación, diaclasas y fallas, nos ayuc aran a trazar 1 

el curso hipotético del río subterráneo. 

Naturalmente resulta difícil precisar el origen de las aguas cuando la cap- 

tación de estas se verifica por infiltración. En cambio las perdidas más impor- 

tantes como arroyos de mas o menos caudal, presentan mayores posibilidades de 

seguimiento por el procedimiento de coloración o de isotapos radioactivos. 

(Pasa a Za pág. 19). 
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material de esquí 

Ahora que el deporte del esquí va tomando creciente impulso en 
nuestro C. D. Eibar, quizás resulten interesantes algunos detalles sobre 
material, detalles destinados principalmente al debutante que prepara su 
equipo. 

Ante todo señalaremos que vamos a ceñirnos al conjunto «esquís- 
botasvfijaciones-bastones», destinados a esquí de pista. 

El material, todo él, tiene decisiva importancia sobre la progresión del 
aprendizaje. Nada haremos con un jersey monísimo, sí tenemos los esquís 
alabeados, o unas botas como gabarras rellenas de calcetines. 

Los esquís (o planchas) serán de una longitud proporcionada a nues- 
tra estatura, peso, y condición atlética. Para ello podemos guiamos de la 
siguiente tabla: 

Estatura esquiador . 150 155 160 165 170 175 180 185 cms. 
Peso del esquiador . 55 58 62 66 70 75 78 
Longitud del esquí . 

82 kgs. 
170 175 180 190 195 200 210 215 cms. 

corrigiendo la tabla general con los siguientes valores particulares: por 
cada 10 kgs. de diferencia en más o en menos, agregar o disminuir 5 cms.; 
si las condiciones atléticas no son muy buenas disminuir 5-10 cms; y por 
fin, si se es principiante elegirlos 5-10 cms. más cortos. El esquí algo corto 
es en general más manejable, sobre todo para el principiante, que como tal 
no desarollará velocidad, pero el excesivamente corto no es aconsejable 
para el esquiador deportivo. 

En función de las pistas que vayamos a frecuentar, y de las caracte- 
rísticas del esquiador, elegiremos esquís con más o menos nerviosidad, sien- 
do los más flexibles adecuados para nieves profundas y para principiantes, 
y los más duros para pistas pisadas o hielo (y para personas gruesas). 

Pueden ser de maderas encoladas, de los llamados laminados, que son 
relativamente baratos; de metal, que en realidad suelen ser un sandwich 
de manera entre dos láminas de metal, durables y exclentes para velocidad, 
quizás pesados; de plástico, fibra de vidrio con resinas, solo o combinado 
con madera y metal, durables y también buenos. 

No tema el principiante pasar por tal, por el hecho de llevar esquís de 
madera, pues a pesar del avance espectacular de los modernos esquís de 
metal, plástico, y sus combinaciones, los de madera siguen siendo ‘muy 
utilizados, incluso en competición. Damos por descontado que todos ellos 
tienen cantos de acero y suela de plástico, componentes ambos que hay que 
cuidar con todo esmero. 

Las botas deben cumplir dos funciones en cierto sentido antagónicas: 
proteger los pies del frío, de la humedad, de los golpes (comodidad), y 
aprisionarlos de forma a realizar una unión lo más perfecta posible entre 
pie y esquí (esto generalmente duele). Se debe tender a que la bota se 
adapte completa y perfectamente, no permitiendo en absoluto más movi. 
mientos independientes de la suela que un cierto grado de flexión hacia 
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adelante; estando las botas de calidad abisagradas de forma a seguir al pie 
en este movimiento. Deben usarse con un solo par de calcetines, máxime 
uno muy delgado y otro normal de esquí. 

Pueden elegirse botas con apriete por cintas, que es 10 clásico, o con 
apriete por ganchos (4, 5, y hasta 6 ganchos) ; este sistema de ganchos es 
más efectivo, más cómodo, y parece imponerse. En ambos casos las botas 
pueden ser dobles o sencillas; la bota doble, que se fabrica en diversas ver- 
siones, es más cómoda para el pie (y más cara), y la bota sencilla es más 
precisa. En todos los casos la suela debe ser rígida, y completamente plana. 

Aun si el presupuesto es escaso, no escatime en las botas. A medida 
que evolucione su estilo, deseará quizás un par de esquís más aptos, pero 
las botas le servirán las mismas, pues con algo de cuidado duran varios 
años; en tanto que si de primeras compra botas de baja calidad, puede 
incluso que se estanque en su progresión lógica. 

Una vez compradas las botas, y luego al comienzo de cada nueva 
temporada, es conveniente usarlas aunque sea en casa, para hacer la gim- 
nasia por ejemplo, y esto durante varios días; cuantos más mejor, pues una 
simple rozadura estropearía la excursión mejor planeada. 

Fijaciones o ataduras, las hay de mil formas y tipos. Ya todos son 
de seguridad. Se colocan en el esquí de forma que la punta de la bota 
caiga al centro del esquí, y cuidando que coincidan los ejes longitudinales 
de bota y esquí. Al estrenar ataduras, y mejor también cada año, debemos 
reglar los disparos de seguridad, primero en casa, dejándolas algo flojas, 
para luego en la nieve y a la vista de la fortaleza de nuestras articulaciones 
ir tensando al punto óptimo. Esta precaución puede costarnos alguna caída 
intempestiva, pero puede también evitarnos un accidente. 

Actualmente hay una clara tendencia al uso de fijaciones de doble 
seguridad sin cable, con talonera giratoria o no. Son algo más pesadas, pero 
tienen como ventajas la comodidad y el dejar completamente libres los 
cantos. 

Los bastones suelen ser de aleación ligera, de acero, de fibra de vidrio, 
y en casos de bambú. En técnica actual se eligen con longitud de 3/4 de 
nuestra estatura. Convienen ligeros, nerviosos y resistentes. Hay que elegir, 
o graduar, la correa con los guantes puestos. 

Como último comentario diremos se debe ser exigente al elegir el 
material, no dejándose llevar por prisas, ni por presiones del vendedor. 
Debemos pensar que el material es caro y quizás no podamos renovarlo en 
varios años. 

MELCHOR LOYOLA. 

--___ --- - 
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en línea... 
Esta vez, en el lote de ciclistas inscriptos en nuestra subida, había un «pura- 

sangre». Inquieto en la sa!ida, nervioso al comenzar las primeras rampas, no 
tarda en lanzarse tras el rastro del primer fugado; luego, consumada la «caza». 
incapaz de frenar sus ímpetus, salta hacia la aventura. 

El pelotón intenta vanamente acortar distancias; por el contrario. ésta se 
agiganta por momentos. 

La «serpiente» multicolor se estira. se alarga consideral):!m~Ilte y, por fin. 
se rompe. Algunos corredores tratan desesperadamente de empalmar de nuevo. 
Es un isálvese quien pueda! general. Otros se abandonan a su impotnncia y  sc 
arrastran por la carretera. 

Allá en lo alto, en la campa de Arratc, la sorpresa se refleja en miles de 
rostros. Soler v  Mariano Díaz acaban de traspasar la cinta de llegada v  hace 
ya 31 

I  

segundos que Castelló la ha cruzado. 

CLASJFICACION 

1 Eduardo Castelló 
2 Angelino Soler 
3 Mariano Díaz 
4 Joaquín Galera 
5 Jaime Fullana 
6 Francisco Gahica 
7 Domingo Fernández 
8 Ventura Díaz 
9 Saturnino López 

10 Eusebio Vélez 
11 José Pérez Francés 
12 Enrique Cifuentes 
13 Luis Otaño 
14 Francisco Granel1 
15 Manuel Manzano 
16 Julio Jiménez 
17 José López Rodríguez 
18 . José Martínez 
19 Maurice Tzicr 
20 Martín riñera 
21 Georges Grousard 
22 Fulgencio Sánchez 
23 Laudelino Hernández 
24 *José López de la Torre 
25 Bernabé Gutiérrez 
26 Heintz Kunde 
27 Pierre Rannou 

19-05 (récord de la prueba). 
19-36 

íd. 
íd. 
ícl. 
íd. 

19m 42 
19-50 

íd. 
íd. 

20---l 7 
íd. 

20& 21 
íd. 

20-m -.36 
20--42 
21-07 

íd. 
2 l---O8 
2 l---43 

íd. 
íd. 

22--15 
22-40 
22-50 
24-30 
24p-33 ’ 

*ARRATE 
contra-re10 j- 

Uno a uno, a intervalos de un minuto, los corredores parten hacia lo alto. 

La multitud aclama a sus favoritos. El último en salir es el héroe de la víspera; 

para él son los mayores aplausos. 

El tiempo es espléndido. LTn regalo anticipado de la primavera. A lo largo 

de ;os siete ki!ómetros de carretera hasta Arrate, la multitud se agolpa en sus orillas. 

Es la carrera del esfuerzo individual. de la mecánica, de la sincronización. 

es la carrera del reloj; y  este dicta su veredicto en la campa de Arrate: 

Honor a los modestos. 

Vergüenza para los «ases». 

Clasificación CONTRA-RELOJ Clasificación GENERAL 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
ll 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 

Ventura Díaz 19-13 
Eduardo Castelló 19-m-32 
Saturnino López 19-51 
Jaime Fullana 19-52 
Domingo Fernández 20--00 
Mariano Díaz 20-02 
Martín Piñera 20-m -02 
Francisco Granel1 20-05 
Joaquín Galera 20---l 1 
Eusebio Vélez 20--15 
Francisco Gabica 20.--25 
José Pérez Francés 20-27 
Angelina Soler 20-30 
Manuel Manzano 20-33 
Julio Jiménez 20-39 
Enrique Cifuentes 20-4 1 
José López Rodhguez 20-50 
Luis Otaño 21-03 
George Grousard 21-04 
José Martínez 21-12 
Maurice Izier 21-13 
Fulgencio Sánchez 21.-34 
José López de la Torre 22-12 
Laudelino Hernández 22-34 
Heinz Kunde 2242 
Bernabé Gutiérrez 22-56 
Pierre Rannou 23-47 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
ll 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

:: 
23 
24 
25 
26 
27 

Eduardo Castelló 
Ventura Díaz 
Jaime Fullana 
Mariano Díaz 
Saturnino López 
Domingo Fernández 
Joaquín Galera 
Francisco Gabica 
Eusebio Vélez 
Angelino Soler 
Francisco Granel1 
José Pérez Francés 
Enrique Cifuentes 
Manuel Manzano 

y  y  g;;:z 

Martín Piñera 
José L. Rodríguez 
José Martínez 
Maurice Izier 
George Grousard 
Fulgencio Sánchez 
Laudelino Hernández 
José L. de la Torre 
Bernabé Gutiérrez 
Heinz Kunde 
Pierre Rannou 

38.-3 7 
39-03 
39-28 
39-38 
39-41 
39-42 
39-47 
40-O 1 
40-05 
40-06 
40-30 
40-44 
40-58 
41-09 
41-21 
41-28 
41-45 
41-57 
42-19 
42-2 1 
42-47 
43-l 7 
44-49 
44-52 
45-46 
47-12 
48-20 
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En ia de Todos» 

Cuento esta escaIada como una de las mejores que he realizado hasta la 

fecha, Segura, provista de altura y bella en su trazado. 

Quisiera haber realizado la ascension cuando me encontrara algo mas ducho 

en la escalada artificial, pero la decisión y coraje de mi campanero y amigo de 

cuerda, me disipo toda prudencia y decidi acampanarlo. 
Comenzaba el otoño y el buen tiempo reinaba durante toda la semana: así 

que decidimos atacar la pared, dirigiéndonos el sábado por la tarde a Atxarte, 

con el animo de comenzar algo temprano a escalar. Desconocíamos cuanto tiempo 

invertiríamos en la escala. y de ahi nuestra intención en ganar algunas horas por 

1 a mañana. 

D esayunamos ligeramente y hacia las ocho y media, aproximadamente, ataca- 

mos la familiar via de «Todos). Llevábamos una cuerda de 40 mts., no muchos 

mosquetones y algunos estribos; y si mal no recuerdo, alguna naranja para 

apagar Ia sed durante la as- 

censión. 

c ,omienzo el primer largo 

siguiendo las indicaciones de 

mi compañero, el cual conoce 

parte de la via. Progreso des- 

pacio y con seguridad; las 

presas se encuentran algo hu- 

medas del agua que brota de 

ciertos agujeros. Un par de 

clavijas me infunden seguri- 

c ac a mec IC a que me acerco 14 1.1 

a la reunion. En ella aseguro 

y recojo a mi campanero que 

sube veloz hacia mi. 

Continuo de primero de 

cuerda en el siguiente largo. 

Unos metros en libre y ense- 

guida echo mano de los es- 

tribos para salvar un despio- 

me. Lentamente progreso de 
clavija en clavija, hasta al- 

canzai la ultima del desplo- 

me; coloco el mosquetón con 

.f 
. ., 

gran es uerzo y en posrcron 

precaria, voy a pasar la cuer- 

da... me fallan las fuerzas... 

Vuelo al canto. 

Me he 1 anzado al vacío 

confiando en una clavija por 

entero. Me deslizo por la 

cuerda hasta la reunión y ce- 
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Eguskl Arri (en línea de puntos: vía de «Todos» 

(Foro Jdio Lhos). I 

do el puesto de primero de cuerda a mi compañero. ‘Este protesta por no sé qué. 

LLe habrá parecido poco espectacular mi caída? 

Los mosquetones están ya colocados en este largo y mi amigo lo salva fácil- 

mente. Enseguida me ordena que me reuna con el. Ya repuesto de1 susto, recupe- 

radas las fuerzas, progreso recogiendo el material. 

Nuevamente encabezo la cordada. Unos pasos muy finos en Iibre y en unos 

arboles preparo la reunión. Aquí nos encontramos, aproximadamente, hacia Ia 

mitad de la ascensión. Trepando diagonajmente hacia la derecha, nos colocamos 

bajo los siguientes Iargos, casi junto a la arista Este. EI sol calienta 10 suyo, pero 

el viento sopla con fuerza suficiente como para dificultarnos la escalada. Mi 

amigo muerde con avidez una naranja. 

-Esta muy buena. Podías haber traído mas -me reprocha. 

Aseguro a mi compañero. Se ayuda con 10s estribos, dejandoIos al final de1 

largo par facilitar mi progresión. Bueno, en realidad disponemos de tres sola- 
mente. Los veo oscilar, accionados por el viento, y sufro pensando que cuelgan 

de un gancho de fabricación casera, muy práctico en estos casos, pero que pueden 
7 

ser arrebatados por el viento. Lste, asimismo, impide que nos oigamos cuando 

gritamos, e improvisamos eI lenguaje de los silbidos: uno para dar cuerda; dos, 

para tensar. 

Recojo todo el 

reunión. Salgo yo. 

material -los estribos siguen en su sitio- y IIego a la cuarta 

Con miedo coloco los estribos en unos tacos de madera -mi 

debilidad- y franqueo a la derecha, salvando un paso muy bonito. En Ia siguien- 

te reunión, entre las paredes de una pequeña chimenea, el viento no molesta. 

Discuto con mi amigo sobre el primer puesto en la cordada. Llegamos casi a Ias 

manos, pero al final es el quien se larga pared arriba. 

Penetra en la chimenea, se atasca, se empotra, suda... saca un brazo y coIoca 

el estribo; consigue sacar del interior de la chimenea una pierna y se apoya en 

el estribo. Por fin, coloca otro estribo y salta a la siguiente reunión. Es la 5.“. 

Ahora me toca a mi lo peor. Penetro en Ia chimenea, forcejeo un poco con 

el estribo, pues el viento le ha dado Ja vuelta, enredando10 con Ia cuerda, y a1 

cabo de un rato salgo.del paso. En este mismo instante, el gorro de mi amigo vueIa 

raudo hacia los espacios; unos segundos más tarde es un estribo lo que vueIa. 
Alargo el brazo tnverosimilmente y lo atrapo. 

c t’ on miío unos metros más y Ilego a la sexta reunión. Una pequeña plata- 
forma en la que apenas podemos desenvolvernos. Ya hemos pasado todas las difi- 

cultades, restándonos únicamente dos largos de escalada libre, fácil, aunque de 

roca algo descompuesta. 

Un largo... otro más... y ya estamos en la cumbre. Con gran humor escribimos 

nuestros nombres y un atrevido piropo a esta fantástica vía. Luego descendemos 

alegres -y algo cansados- hacia .nuestro rincón de Atxarte: «La fuente». 

Eduardo Sotiano. 

“HIRAllmON” (Viene de Za pdg. 13). 

Este es a grandes rasgos, e1 enfoque de1 probIema espeIeoIogico que habria 

de compIetarse con observaciones de meteorología, climática, y contrastando con 

aforos de caudal. temperaturas, etc. 

Del metódico estudio de un cúmulo de factores reunidos en torno a la dis- 

ciphna espeleológica, puede hacernos Ia luz sobre el misterio que envueIve a1 

Kiltmon, que ahi queda con su historia, sus caprichos y un reto que va siendo 

hora de aceptarlo. 

José Tellería. 
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En 
torno 
a 
I 

la Lago de Gaillands (Chamonix). 

excursión a los ALPES 
Este ambicioso proyecto, acariciado ya tiempo atrás, se IIevará a efecto, Dios 

mediante, durante las próximas vacaciones de Agosto. La sección de Montaña del 

Club Deportivo se ha lanzado audazmente a Ia ardua empresa, sin importarle 

un posible déficit económico, ofreciendo una espléndida ocasión de conocer 10s 
Alpes y. bajo la dirección de montañeros expertos, ascender al Mont BIanc, Monte 

Rosa y --quien se atreva- al Cervino. 

La duración de la excursión será de unos 16 o 17 días, siendo la partida 

hacia el 13 o 14. El itinerario es, a grandes rasgos, el siguiente: 

1.” PARTE. E$itar, Hendaya, Pau, Toulouse, Séte. Aviñón, Grenoble, 

amonix. 

2.” PARTE. Chamonix, Zermatt. 

3.” PARTE Zermatt, Turín, Imperia, San Remo, Mónaco, Niza. i arse v II a, 

Séte, Toulouse. Hendaya, Etbar. 

La primera parte del recorrido discurre por regiones de aIto contenido turís- 

tico: Bajos Pirineos, Costa Mediterránea, VaIIe del Ródano, Alpes del Delfinado; 

y tiene su culminación en Ia Alta Saboya, en Chamonix. Paisajes de ensusño se 

suceden sin cesar; imagenes imborrabl es que guardaremos ceIosamente a través 

del tiempo. En Chamontx se desborda la naturaleza en toda su dimensión; en eI 

vaIIe, el bosque es dueño y señor; en las alturas, Ias masas de nieve y hieIo abru- 

man al que eleva la vista hacia aIIi; de algunos puntos del horizonte surgen fle- 

chas de granito, directas al cielo. AIgo digno de verse. 

En este paraíso se permanecerán cuatro o cinco días, ascendiéndose a1 Mont 

Blanc, techo de Europa, para partir seguidamente en dirección a la frontera suiza. 

iQué diremos de Suiza? Todos conocemos los calendarios suizos: pues, bien, 

Suiza es eso; 10 que contemplamos en 10s’ calendarios. Claro que en éstos no se 
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ven a 10s suizos y no es posible conocerlos. P ara ello es imprescindible visitar 

Suiza. Merece la pena sólo por esto. 

Zermatt vive a expensas de1 Cervino. No se concibe su supervivencia si, de 

pronto, una noche, desapareciera la mole de la montaña. No es que falten mon- 

tañas en el vaIIe, pero no se Ias ve desde Zermatt. Allí sólo existe eI Cervino. 

Todo lo d emás es secun d ario. 
De Zermatt se intentarán las ascensiones al Monte Rosa y Cervino, dedi- 

cándose varios días para estas escaIadas. Y desde aquí se partirá a la frontera 

italiana, hacia el Mediterráneo, hacia el sol. 

En esta tercera parte del recorrido nos lanzaremos de Norte a Sur desde 

los AIpes hasta e1 Mediterráneo: las magníficas carreteras y autopistas permiten 

salvar esta distancia en breves horas. 

El ambiente que encontraremos en Italia es muy similar al de España: gentes 

amables, parlanchinas (todo lo contrario de Suiza), mujeres hermosas y SOI. mucho 

sol. En Imperia se establece contacto con el mar, y ya desde aquí nos absorberá 

la vorágine de la Costa Azul, no liberándonos hasta llegar a la autopista de 

MarseIIa. De esta popuIosa ciudad, denominada la Chicago de Francia, saltare- 

mos a Séte y, por TouIouse, Pau, etc., retornaremos a Eibar. 

En suma, unas vacaciones inolvidables aguardan a los excursionistas que se 

decidan. Reservemos e1 billete con prontitud. 

P. A. 

1 consejoti al esqnirldor 

a No se debe esquiar con los músculos fríos o fatigados. 

l Es preciso tener un cuerpo entrenado y  flexible. 

o No sobreestimar vuestra capacidad y  elegir la pista ideal. 

l Todo esquiador debe ser dueño de su velocidad. 

o Utilizar un material apropiado y  en buen estado. 

o Antes de efectuar un dgscenso, aseguraos de que la pista esté 
«abierta». 

l El esquiador más rápido debe respetar al más lento. 

l El esquiador del monte debe respetar al del valle. 

l No acercarse a gran velocidad a las colas de los telesillas. 

l Nunca se debe esquiar fuera de las pistas sin acompañante, ni 
seguir una huella que se aleje de la pista. 

l No debe olvidarse que una elevación brusca de la temperatura o 
un violento golpe de viento cambia rápidamente las condicio- 
nes de la nieve, y  puede esta convertirse en peligrosa, incluso 
sobre pistas ya «pisadas». 

l No debe olvidarse que todo esquiador que no preste socorro o ayu- 
da a un accidentado, puede ser perseguido. 
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De ISABA (Roncal) 

a VlELLA (Valle de Arán) 

Grandes médicos son el sol, el aire, el silencio y el arte. Los dos primeros toni- 
fican el cuerpo; los dos últimos, apagan las vibraciones del dolor, nos libran de 
nuestras ideas, (a veces más virulentas que el peor de los microbios) y derivan 
nuestra sensibilidad hacia el mundo; fuente de los goces más puros y vivificantes. 

Santiago Ramón y Cajal. 

He aquí que me encuentro a la entrada del valle de Zuriza; conmigo mis com- 
pañeros Manolo, Floren y Alejandro. Ya antes hemos estado en Isaba, donde, por 
culpa de unos chiquitos, casi se acaba la excursión, pues nos han querido llevar 
a Roncal (pueblo donde nació Gayarre) que, precisamente ahora, celebra sus fiestas. 
No obstante, hemos resistido la tentación de quedarnos y en un taxi hemos Ile- 
gado hasta aquí. 

Este primer día de marcha poco tiene para contar. Salimos tarde y, para colmo, 
con cada persona que tropezamos nos pasamos media hora charlando (efectos del 
«vermout»). Así caminando y charlando por los codos, se nos hace de noche. Una 
luz nos llama la atención y hacia allá nos dirigimos; resulta ser un campamento 
militar, en el cual pasaremos la noche. 

Cuando despierto al día siguiente, observo que mis compañeros se han au- 
sentado, supongo que en busca de noticias, pues ignoramos dónde nos encontramos. 
Pronto regresan y me indican que estamos en el valle de «Oza». Nos despedimos 
de los soldados, los cuales nos miran como diciendo: iEstos están locos de atar! 

Partimos en dirección a Candanchú a través de un hermoso valle, cuyo nombre 
siento no recordar. Al final del mismo tropezamos con una pareja de la Guardia 
Civil, la cual nos informa sobre el camino a seguir e incluso nos acompaña hasta 
el valle de «Aguas tuertas». Allí nos enteramos que en el «Iban de Estanew vere- 
mos muchas francesas bañándose. Los cuatro salimos disparados hacia allá, pero 
nos llevamos una desilusión al llegar. En lugar de las francesas nos aguarda un 
burro. Alejandro decide enterarse si es francés o español (el burro, claro) y le da 
unos terrones de azucar, que el jumento come con agrado; luego decide darnos 
una lección de equitación, pero el burro no colabora. 

Horas después llegamos a Candanchú (teatro de nuestras «hazañas» de «ski») 
y nos enteramos que el sargento encargado de la Residencia de Suboficiales se 
encuentra de permiso. Nos dirigimos al hotel (2) «Sarrio» y recibimos el primer 
«sablazo » . 

Al día siguiente nos dirigimos al refugio de «Arrmontit» fiados de nuestra 
buena «estrella», pues nadie nos da razón sobre su emplazamiento. Así llegamos 
al «Iban de las truchas» y cruzamos el «paso de los cazadores». Ante nosotros, el 
Midi D’oseau se levanta imponente, orgulloso de su belleza. 

Descendemos hasta un precioso lago y, a sugerencias de un señor, nos dirigi- 
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mos al pueblo de «Gabas», a fin de tomar el teleférico del lago «Arto uste». La 
estación dista del pueblo cuatro kilómetros, y al llegar nos enteramos que es precisa 
moneda francesa Sorteamos quién ha de ser el «desgraciao» que regrese al pueblo 
y le toca a Alejandro. 

Al ascender a la estación superior nos dicen q,ue hemos perdido el tren y por 
consiguiente nos vemos precisados a recorrer a «golpe de calcetín» unos doce 
km. Tiramos por la vía y pronto llegamos a un pequeno túnel, donde nos impiden 
el paso, puesto que viene un tren. Pronto llega éste, y nos echamos a reir. Es tan 
pequeño que no me llega al hombro, y tan lento como una tortuga. 

Comienza a llover y el lago no aparece; por fin lo divisamos entre la niebla. 
Un letrero indica: «A Arremonlit», 1 hora 15 minutos. Es noche cerrada y con- 
tinúa la lluvia, por lo que decidimos pernoctar en una chabola de cemento. El suelo 
no es un colchón «Flex», precisamente, por lo que pienso: 

-«Vaya nochecita que te espera, Chapas». 
Me desperté al día siguiente con el cuerpo molido; no obstante, el tiempo era 

magnífico y me sentía animado. Manolo ha consultado con el encargado de la cen- 
tral y, de común acuerdo, en lugar de ir a Piedrafita, nos dirigimos hacia «Wallón». 

Tras unas horas de marcha a través de collados, gargantas, pedrizas y todo lo 
que tenga algo de cuesta, tropezamos con un grupo de colegialas y su guía. Nos 
informan que tenemos que pasar la noche en el collado de San Martín, donde 
existe una chabola. Dos horas después, una pareja nos dice que no es una chabola 
la que hay, sino dos; pero sin techo. Resolvemos torcer hacia Piedrafita, que dista 
una hora de donde nos encontramos. En resumen, hemos empleado diez horas en 
lo que podíamos haber hecho 
en cuatro. 

El siguiente día amanece 
de «mala mosca». Alejandro 
nos abandona. Unas grandes 
ampollas en las plantas de los 
pies le impiden andar nor- 
malmente. 

Sintiendo la marcha de este 
compañero, partimos hacia el 
collado de «Gran Pucha». 
IJna botella de vino nos ayu- 
da a trepar al collado de 
«Arratille». Bajo nosotros se 
extiende el valle de «Aya»; 
enfrente tenemos el collado 
de «Arratille». Bajo nosotros 
se extiende el valle de «Aya»; 
enfrente tenemos el, collado 
de «Oulettes», y detrás, al 
famoso «Vignemale». Mien- 
tras descendemos al valle de 
«Gaube», la niebla nos en- 
vuelve, impidiéndonos ver a 
dos metros. 

En una cueva habilitada 
con paja para dormir decidi- 
rnos pasar la noche. Ya es no- 
che cerrada cuando la niebla 
comienza a disiparse; aprove- 
chamos la ocasión para con- Pirineo Roncalés (Fofo Fermín Alcibar) . 
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templar el «couloir» de «Gaube», que brilla en la oscuridad como una cinta de 
plata. La pared norte del «Vignemale» es un inmenso manchón, más negro aún 
que la misma noche. El frío reinante nos recuerda que tenemos los sacos prepa- 
rados. A dormir se ha dicho. 

El sol está ya muy alto cuando nos despertamos. Nuestro objetivo de hoy es 
Gabarnie, que dista unas cinco horas. Nos precede un grupo de montañeros que 
han pernoctado en un cercano refugio. 

Gabarnie es un pueblo muy parecido a un ferial, tanto por su fisonomía como 
por la cantidad de ganado que allí se encuentra. Sus habitantes viven gracias al 
agua. No es broma, pues en este pueblo todo gira alrededor de una hermosa cas- 
cada, que por cierto bien saben aprovecharla con fines turísticos, regadíos, etc. 

Cenamos en la «Vergerie», que es el sitio más barato (o menos caro) y nos 
retiramos temprano. La próxima jornada será dura. 

Nada digno de mencionar hasta el valle de «Piñeta». Aquí, un pastor nos ha 
vendido una botella de rico vino que, naturalmente, nos ha sabido a gloria. Un 
chaparrón nos sorprende a la llegada a «Bielsa», dejándonos calados en unos se- 
gundos. En este pueblo nos tomamos un día de descanso, y lo dedicamos a jugar 
al dominó. Las partidas son a 100 tantos la jugada, y les doy una soberana paliza 
a mis amigos. Y eso que no sé jugar casi. 

Ya estamos otra vez en danza. Un collado nos cuesta cuatro horas de penosa 
marcha. Atravesamos unos prados y llegamos frente al «Posets»; detrás y muy 
lejos, el Aneto, siempre nevado. Ambos nos deparan una vista preciosa, magnífica. 
Manolo aprovecha para sacar unas cuantas obras de arte con su máquina fotográfica. 

En el refugio de «Granjas» encargamos una buena cena: kilo y medio de que- 
so, sopas de ajo (al estilo vasco), una monumental fuente de patatas fritas, carne 
v vino; tres litros de vino, tres. Tras el «café completo», nos largamos a la cama 
bastante eufóricos. 

La siguiente jornada va a ser corta, por lo que hemos salido tarde. Invertimos 
tres horas en salvar un fuerte collado; dos catalanas nos indican la situación del 
refugio. Ya en el refugio, entablamos conversación con dos aragoneses, por cierto 
muy simpáticos. Aprovechamos la ocasión para «soplarnos» varias botellas de vino. 

Durante la cena, ocurre un pintoresco suceso. Una rata comienza a pasearse 
por las vigas del techo, precisamente encima del lugar donde el «maño» se halla 
condimentando su tortilla. A los gritos de ila rata! ila rata! sale el guarda del 
refugio armado con una escopeta, dispuesto a acabar de una vez con la condenada 
rata. Mientras tanto, nuestro amigo continúa con la sartén y su tortilla, indiferente 
a todo lo que no sea su cena. 

Todos esperamos ansiosamente ti que salga la rata; por fin aparece en la viga 
e, inmediatamente, suenan dos escopetazos. Yo me tiro al suelo, por si las moscas. 

Cuando se disipa el humo, todos corremos a ver el cadáver de la rata; pero 
no aparece por ningún lado. El guía, muy serio, asegura que la ha volatizado con 
la perdigonada. : 

Al día siguiente partimos temprano, pues la jornada es dura. Se nos ha agre- 
gado un muchacho zaragozano, y hablando con él se romoe la monotonía de días 
anteriores. El collado de «Ubago» lo alcanzamos en tres horas de dura ascensión. 
Media hora más tarde llegamos al «Lago Literola». Es en verdad hermoso este lago, 
que descansa muy cerca de la cumbre. Hacia el «Pico Perdiguero» la vista es 
preciosa. 

Durante el descenso al «Valle de Benasque» las pasamos un poco «moradas». 
La «bajadita» se las trae, y en ocasiones nos vemos precisados a descolgarnos entre 
peñas. Lástima de cuerda. Poco a poco, la pared (vamos a llamarla así) pierde 
verticalidad y se transforma en empinada ladera; luego alcanzamos unos pequeños 
prados, salpicados por grandes rocas. 

De improviso, Manolo grita: iRebecos! 
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En efecto, delante nuestro vemos trotar a una pequefia manada; pasan rapidí- 
simamente y pronto los perdemos de vista. Continuamos el descenso, comentando 
la agilidad de estos animalitos, cuando vuelvo la cabeza y veo al grupo de rebecos 
que nos contemplan con curiosidad. Manolo lanza un par de silbidos y los rumian- 
tes huyen como centellas, dejándonos con la boca abierta de admiración. Lo que 
tanto nos había costado bajar, ellos lo suben en un periquete. 

.Junto al hospital de Benasque finaliza el descenso, para, inmediatamente, co- 

Chiquito de Eibar 
y sus partidos curiosos 

menzar a subir a la Renclusa. La subida no es muy dura, pero nuestras piernas 
acusan el esfuerzo de días anteriores. Al anochecer llegamos al refugio y prepara- 
mos la cena por nuestra cuenta. Ya estamos hartos de «primadas». 

«POM», «POM», POM». El ruido de los golpes me despierta sobresaltado. 
A mi izquierda, Floren duerme como un lirón. Manolo me mira sonriente. Mientras 
tanto, el guarda de1 refugio continúa golpeando el suelo con una descomunal estaca, 
a fin de despertar a los que van a ascender al Aneto. Reconozco que no es muy 
moderno el despertador, pero resulta bastante original y le va dando buen resultado. 

Tras desayunar frugalmente, nos ponemos en camino. Atravesamos el collado 
de «El Toro» y, pocas horas después, llegamos a Viella, en el valle de Arán. 
i iPor fin!! 

Lo primero que hacemos en Viella es (pura coincidencia) penetrar en un bar; 
luego, en riguroso orden de importancia, visitamos la barbería; por último, nos 
dirigimos al hotel. 

Viella es un pueblo muy bonito y bien preparado para el turismo. Todo el 
que no hable el catalán, por fuerza ha de sentirse un poco extranjero; no obstante, 
fuimos muy bien atendidos. 

Ya en Eibar, volveremos a elaborar nuevos planes para el próximo año. Serán 
los Pirineos, los Picos de Europa o, tal vez, la playa. iQué más da! Mientras el 
cuerpo y el alma aguanten. 

Javier Hijas. 
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La pelota --dice Juan de Irigo- 
yen- ha sido siempre riente, pletó- 
rica de humor; como deporte de las 
preferencias de todos los «arlotes», 
que sabían no perder, sino entretener 
el tiempo en épocas en que éste se 
daba con largueza y la vida era carga 
llevadera a cuenta de su facilidad. 
En estas condiciones florecía el hu- 
mor de los aficionados, concertando 
y jugando partidos de condiciones es- 
trafalarias, destacando siempre algún 
artista de este tipo, verdadero espe- 
cialista en tal clase de partidos. 

El gran «Chiquito de Eibar» desta- 
có singularmente en esta jocosa es- 
pecialidad, disputando infinidad de 
partidos en condiciones verdadera- 
mente extraordinarias. 

En cierta ocasión jugó un partido 
en Vergara con el famoso Venancio 
Iraundegui «Mariñela», de Zumaya, 
en condiciones realmente cómicas y 
que estuvieron a punto de acabar en 
tragedia. Se jugaba a pala, con pelota 
suficientemente dura y viva, sin lle- 
gar al tipo de las de ahora. «Chiqui- 
to» verificaba los restos normalmente, 
enviándolos a la pared; pero «Mari- 
ñela», al recibir la pelota que venia 
del frontis, tenía que desviarla con 
un cabezazo, procurando ponerla fue- 
ra del alcance de la pala de «Chiqui- 
to», para que éste no pudiera reco- 
gerla y enviarla a la pared «a buena». 

Puesto así el tanteo, «Chiquito» 
procuraba por todos los medios a su 
alcance alargar los tantos, mientras 
que su entercado rival prodigaba los 
cabezazos en todas direcciones, inten- 
tando alejar la pelota todo lo posible 
del radio de alcance de «Chiquito». 
El partido fue largo para el «cabe- 
zudo», y comenzaron a manifestarse 
protuberancias como nueces en la 
testa del zumayano, sin que éste se 
diera cuartel, a pesar de que muchos 

de los espectadores entendieron el pe- 
ligro evidente para el jugador de con- 
tinuar el partido. 

Hubo reconocimiento médico y re- 
sistencia por parte del «tanque» a re- 
tirarse, hasta que se manifestaron los 
síntomas de una congestión, con ma- 
reos y andares irregulares. No obstan- 
te la decisión de los jueces, «Mariñe- 
la no quiso dar por perdido el parti- 
do, resistiendo a retirarse de la can- 
cha. Ante su decisión entercada, hu- 
bo que darlo por suspendido, sola- 
mente a los efectos de las apuestas 
cruzadas. 

0 

En otra ocasión, «Chiquito de Ei- 
bar» disputó, en Pamplona, un par- 
tido con el pelotari «Molinero». Este 
podía hacer uso de la habilidad libre- 
mente, pero «Chiquito» debía em- 
p!ear únicamente la izquierda; y 
cuando la pelota le fuera a la dere- 
cha, tenía que devolverla por debajo 
de la pierna. El partido lo ganó hol- 
gadamente «Chiquito», entre la hila- 
ridad de los concurrentes, asombra- 
dos de la habilidad con que devolvía 
la pelota de esa forma. 

0 

En el viejo pórtico de Arrate siem- 
pre ha habido jugadores especialistas 
que, explotando las ventajas de su 

acomodación a las características del 
juego en aquel lugar, se permitían 
lanzar desafíos a los jugadores profe- 
sionales de más renombre. 

En Arrate se recuerda el caso de 
dos jugadores de aquella barriada o 
«vallera» , que se atrevieron a desa- 
fiar el famoso «Chiquito», a quien en 
alguna ocasión vieron jugar en el 
pórtico. Desafío llevado con gran so- 
lemnidad y garantías, interviniendo 
en las que pudiéramos llamar capitu- 
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laciones, prestigiosos eibarreses; entre 
ellos un clérigo grandilocuente, por 
parte del gran «Chiquito de Eibar», y  
un mayorazgo de la barriada de Arra. 
te, por los dos parroquianos. Se atrae 
vesaron «onzas» en cantidad pocas 
veces alcanzada, pues los indígenas 
creian firmemente que no había PO- 

sibilidad de que «Chiquito» se aco. 
modara a frontón tan difícil. Por el 
contrario, para quien lo utilizaba a 
diario, ofrecía recursos inagotables de 
invalidación del juego normal al que 
estuviera acostumbrado el pelotari de 
canchas del tipo corriente. 

«Chiquito de Eibar» jugó «a aire» 
más que ninguno de sus contrarios; y  
sobre todo, como buen profesional, 
explotó hasta el máximo el recurso de 
sacar, siendo ésta un arma decisiva. 
Acomodando el «saque» a las condi- 
ciones del pórtico de Arrate, conse- 
guia sacar la pelota por el arco de sa- 
lida a la campa, en la zaga de la can. 
cha; desde donde era casi imposible 
la devolución del «resto», dada la 
poca altura del techo. Los aldeanos se 
llevaron una sorpresa mayúscula. 
pues nunca imaginaron que pudiera 
nadie efectuar un saque tan largo y  
sin elevar la pelota, dada la limita- 
ción de altura. 

En el ensayo, con picardía de pro. 
fesional, no ejecutó ningún saque; lí- 
mitándose a cortar «a volea» y  «a 
aire» viajes sosegados de la pelota, en 
dirección a los obstáculos principales, 
y  a proyectar tiros normales a la zaga 
y  en cortadas dirigidas a los puntos 
peligrosos. El resultado fue franca- 
mente favorable a «Chiquito», que. 
dando en mitad del tanteo los feligre- 
ses de Arrate. Incluso un «america. 
no» del inmediato valle de San Pe- 
dro, jugó su «plata» confiado en la 
invencibilidad de los pelotaris rura. 
les. 

0 

Otro partido curioso fue el que 
disputó en Elgoibar, con pelota de li. 
bra, a una pareja de pelotaris. El 

desafio consistía en sacar siempre 
«Chiquito», pudiendo la pareja de. 
tener la pelota con la mano y  devol- 
verla a «pedradas». El usaba de he* 
rramienta la pala, y  aunque los pro* 
nósticos se inclinaban hacia la pareja, 
con su habilidad característica logró 
vencerla. 

0 

En otra ocasión, este pelotari acepe 
tó el desafío de un jugador francés, 
según unas condiciones por las cuales 
tenía que devolver la pelota al aire 
en cuanto le diera con la derecha, 
pudiendo utilizar el bote únicamente 
para devolver con la izquierda. Su 
rival podía devolver libremente con 
ambas manos tal como deseara, «al 
bote» o «al aire». 

También en esta ocasión los pro- 
nósticos se inclinaban en contra de 
«Chiquito», pues como su antagonis- 
ta poseia una gran volea, todos esti. 
maban que no podría resistir con la 
zurda esas jugadas, ni mucho menos 
con la derecha «al aire». Ante el 
asombro general, «Chiquito» inutili- 
zó totalmente este recurso woleísti- 
co» desplegando una rara habilidad, 
que consistió en sacarle arrimando 
mucho la pelota a la pared izquierda, 
de tal forma que el francés entregaba 
la pelota vendida. El tanteo quedó 
en 50 a 27. 

0 

Como partido original en verdad, 
podemos recordar el que disputó en 
Ermua, a botella. El partido era a 
32 tantos, y  los contendientes, dos 
cortadores de la localidad v  un Delo* 
tari profesional, es decir, & tri’o. A 
«Chiquito» le acompañaba Guisaso* 
la. Todos debían jugar a mano, ex- 
cepto «Chiquito», que utilizaría una 
botella vacía de cerveza. Otra de las 
condiciones del partido era la obliga- 
ción de mantenerse en silencio; úni. 
camente podian entenderse mediante 
signos. El partido fue suspendido es- 
tando la pareja en 29 tantos por 30 
los contrarios. 

(Del Iibro Historia, Cientia y  Código del Juego de la Pelota. 
De Luis Bombín Fernández). 

1’ 
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0 Ra crarns8awcia 

montafiera 

En el año 1920, en el seno de la Sociedad Deportiva, un joven, entre otros, 
finalizaba ilusionado su primer concurso montañero. Cuarenta y  seis años después, 
con la misma ilusión de siempre, remataba su concurso n.” 44. Casi medio siglo 
concursando anualmente, sin faltar una sola vez, salvo durante la Contienda Na- 
cional, hacen de Euleterio Murua (Eulete) un caso único, no ya en Eibar sino, muy 
probablemente, en España. 

Su nombre encabeza la lista de finalistas del club. Es el decano, el II." 1, el 
más fiel a su afición. Es el mejor. 

4 0 

Junto a la barra, confundido entre otros socios, «Eulete» saborea su café. Café 
completo, por supuesto. Me acerco a él sin que se percate. 

-$uándo va a dejar el montafiismo, Euleterio? 

Mi pregunta le sorprende. Sus ajillos azules brillan con picardía. 

-Es para el Boletín -le animo. 

Sonríe con socarronería y  me responde: 

-Cuando suba al último monte. 

Ya serio, añade: 
-Dejaré de concursar cuando celebre las Bodas de Oro en el concurso; pero 

-añade rápido- el monte nunca lo dejaré mientras me respondan las fuerzas. 

-<Cuántas ascensiones habrá realizado desde el año 1920? 

-De cuarenta a cincuenta anualmente. Unas 1900, más o menos. 

-iDurante cwíntos años ha sido el n.’ 2 en la lista de finalistas del club? (El 
I origen de esta lista data de 1924, año de la fundación del Club Deportivo). 

-Creo que serán unos veinte. 
(iVeinte años figurando en la lista tras Indalecio Ojanguren! Asombroso). 

-iQué opina sobre el montañismo actual? 
-Antes había más afición. En ocasiones nos reuníamos hasta 200 montañeros 

en excursiones a Kalamúa, Oiz, Amboto, etc., y  todo el recorrido lo efectuábamos 
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a pie. Ahora hay mucho montañero «mañanero» con visita obligada al bar de 
Uzarza. 

-iHa participado en alguna Marcha Regulada? 
. 

-S; en varias. En 1945, en Durango, nos clasificamos en primer lugar. Otras 
dos patrullas eibarresas obtuvieron el 3.” y  7.” puesto. Conseguimos la Copa Social 
y, naturalmente, la Copa a la primera patrulla clasificada. Participamos 70 patru- 
llas y  la duración aproximada de la marcha fue de 9 horas. 

-iCuándo se desplazó a la alta montaña por primera vez? 

En el aBo 1926, en Picos de Europa. En la zona de Peña Vieja. 

--iQué opina sobre la escalada? 

-Personalmente, nunca me ha atraído; pero no veo por qué no haya de prac- 
ticarse, siempre que se proceda con prudencia. 

-iConsidera interesante la técnica de la escalada para la alta montaña? 

-Es muy conveniente su empleo, creo yo, pues sin esta técnica sería muy 
peligrosa la ascensión a muchas cumbres. 

-iQué opinaría si, de pronto, la Federación prohibiese los concursos mon- 
tañeros por considerarlos anticuados? 

-Sería una barbaridad. Los concursos me parecen necesarios para fomentar 
el montañismo. 

Ceso de formularle más preguntas y  le deseo suerte y  salud para llegar a 
celebrar las Bodas de Oro. Sus ojilios azules vuelven a brillar. 

Pedro Aguirregomezcorta. 

Lavavajillas 

Cocinas y 

Calentadores a Gas Butano 

, ti 
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Tarde vespertina de un día dominguero en nuestra villa eibarresa. Un grupo 
de amigas nos reunimos y  hablamos de temas de actualidad: cine, música, etc. 

Nuestra imaginación femenina divaga muy lejos de nuestro «txoko», y  la con- 
versación va haciéndose más animada’@ y, a la vez, más concreto su marco geográfi- 
co. El ambiente es animadísimo y  la discusión llega a su grado cumbre cuando, 
de pronto, unas gotas que se deslizan rápidas, amenazan poner fin a nuestra 
tertulia. 

En vista de que la lluvia arrecia, una amiga sugiere ir a pasar un rato al 
Club Deportivo, ya que todas las componentes del animado grupo somos socias 
del Club. Un silencio prolongado, sólo cortado por el chasquido de las gotas que 
caen incesantes, es la contestación a la propuesta hecha por nuestra amiga. 

De pronto, ésta, percatándose de la perplejidad que se pinta en nuestros ros- 
tros, dice resuelta: 

i 

-iPues, acaso, no somos socias del Club? 
-Es muy cierto que muy pocas jóvenes frecuentamos los locales de nuestra 

querida Sociedad Deportiva; pero , iquién, sino nosotras mismas, tiene la culpa? 
Nos limitamos a pagar las cuotas mensuales, terminando ahí nuestro contacto con 
el Club; asimismo, nos dolemos en nuestros comentarios de que falten reuniones 
y  clubs mixtos en Eibar. 

-Sabemos por experiencia que la juventud eibarresa se aburre. iPor qué? iNo 
está en nuestras manos el remediarlo, siquiera en parte? Yo creo que sí. De pro- 
ponérnoslo las chicas que formamos parte del club, podríamos cambiar el ambiente 
que ahora reina en nuestra querida Sociedad. 

Otra amiga, que hasta entonces había permanecido en silencio, agregó: 
-Deberíamos ponernos de acuerdo y  tratar de dar vida a algunas de las di- 

versas secciones del Club, pues, según me han informado, son 1.700 los socios y, 
entre ellos, hay un buen sector femenino. 

-Por otra parte -terció otra .amiga- la biblioteca es una de las mejores 
surtidas de nuestro pueblo, aunque, desgraciadamente, su círculo de lectores es 
muy reducido. 

-iA qué -suenan al unísono varias voces- se debe, entonces, la actitud un 
tanto reservada de las jóvenes eibarresas respecto al Club Deportivo? 

La respuesta queda en el aire. 

Reconociéndonos culpables, en parte, las mismas chicas, es de resaltar que el 
ambiente que reina en el Club no es, precisamente, muy propicio para nosotras, 
las jóvenes. iQué nos puede atraer a nosotras el bar, por ejemplo? 

A pesar de las contrariedades aparentes, hemos de dar un marco femenino a 
la Sociedad, que es nuestra, y  estaría orgullosa de contar como colaboradoras a 
sus socias: las cuales, y  esto lo decimos con cierta pena, más que preocuparse en 
vigorizar y  dar nuevo impulso a los Clubs que existen, sueña con establecer So- 
ciedades ideales que, una vez hechas realidad, tendrían el mismo resultado de las 
actualmente existentes. 

Amaya ASEGUINOLAZA. 
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Refug:o de Esk:sta (Foto David Arriota). 

Eskista es para nosotros, esquiadores cibarrescs y  oñatiarras, una pequeña 
estación de esquí, un Candanchú de bolsillo. Y por ello, precisamente, Eskista 
presumía. 

Presumía de sus pistas de nieve, del soberbio paisaje que la circunda; estaba 
orgullosa del flamante telesquí instalado en sus laderas; acogía complacida a los 
esquiadores que, desde Aránzazu, ascendían hasta ella, y  se mostraba benevolente 
con ellos, no permitiendo que el menor accidente ensombreciera la Jornada. 

Sm embargo, esta felicidad duraba poco tiempo. Cuando se aproxinlaba la 
primavera, la nieve huía de sus laderas y  Eskista quedaba sola, ~~bandonada. Cierto 
que algunos montañeros llegaban a Eskista, pero pasaban de largo, sin detenerse 
jamás, ignorándola; y  Eskista sumíase en profunda tristeza, añorando la llegada 
del lejano invierno y, con él, sus amigos: los esquiadores. 

Pero éstos, agradecidos por las maravillosas jornadas vividas en ella, le tenían 
reservada una sorpresa. Una mayuscula sorpresa: un refugio en Eskista. Desmon- 
table, como un juguete de mecano, y  entregado en la fecha más apropiada para un 
regalo: el día de Reyes. 

Eskista, emocionada, vistió sus mejores galas invernales para recibir a los es- 
quiadores al siguiente domingo. Cubrióse con un espeso manto blanco; limpió el 
cielo de nubes, dejándolo en un azul purísimo, y  ordenó al sol que brillase en 
todo su esplendor. Y así dispuesta, acogió amorosamente a sus amigos esquiadores, 

Ya no permanecer5 sola Eskista durante largos meses. Gracias al refugio, sus 
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original; no obstante, resulta interesaste 
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sabemos manejar justamente los resortes 
de la mecánica y  la química y  poseemos 
un mínimo de idea creadora y  sentido 
artístico. La nieve se ve bien a contraluz 
y  a medio contraluz. Para que resulte, 
es indispensable apreciar su granulado y  
cristalización en el cartón sensibilizado, 
y  no lo conseguiremos si descuidamos el 
revelado de la película, que ha de darnos 
una gama tonal llena de detalles, dentro 

, de una adecuada y  limpia transparencia, 
pues si un corto revelado es contrapro- 
ducente, el exceso resulta funesto, mayor- 
mente si pretendemos llegar a grandes 
ampliaciones. Asimismo cabe indicar que 
los asuntos de nieve, generalmente tienen 
más impacto y  vistosidad si los reduci- 
mos a pequeños detalles. 

llenos de realismo, conjugando la blan- 
cura de la escarcha con el humo que 
envuelve edificios y  caseríos. Y a la som- 
bra de un pajar, pongamos por caso, plas- 
maremos el contraluz, que apoyado por 
unas ramas desnudas, unos toscos tron- 
cos y  la lejanía brumosa de la sierra, nos 
dará el matiz impresionante de una obra 
más en consonancia con los nuevos mo- 
dos de ver y  proceder en fotografía. 

Por último, diremos que todo el año 
es propicio para conseguir clisés de tema 
humano, fotografiables en. todo momento, 
y  que hallaremos en todas partes, como 
así el reportaje, que, además, escapa a 
toda regla por ser tema circunstancial 
y  espontáneo, poro encima de cualquier 
canon y  premisa artística. 

En las afueras de las grandes ciudades MIGUEL TUBAU 
y  en las zonas rurales, en pleno invierno 
podremos captar ambientes sugestivos, (De «Arte Fotográfico))). 

AJEDREZ 

aMATE LEGALB 
Este ejemplo es el famoso mate «Legal», así denominado por haber 

sido descubierto por el jugador francés cuyo nombre lleva. 

Blancas 

1. P 4 R 

2. C 3 A R 

3.A4AD 

4. C 3 A D 

S.CxP !? 

Negras 

1. P 4 R 

2.C3AD 

3. P 3 D 
4. A 5 C R 

* 
Brillante sacrificio, evidentemente incorrecto, pues las negras de- 

ben jugar tranquilamente «C x C». iPero la ganancia de la Dama es tan 

tentadora...! 

5. A x D ? 

El mate es fulminante y  original: 

6. A x P A R (iaque) 

7. C D 5 D (mate) ’ 

6. R 2 R (forzada) 

_-______-___-_--- _I___~~ -..-- ___- 
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tormenta, 

ventisca 

y niebla en el 

Desde tiempo utras acariciaba en mi mente la idea de subir a la cumbre del 
San Lorenzo de 2.200 mts. de altitud. Hace siete u ocho anos se me presentó la 

primera oportunidad, al organizar nuestro Club una excursión a e. a Il pero a 

ultima hora y por causa.s que no vienen al caso tuve que desistir. Postertormente, 

. el 18 de Febrero de 1962; f uimos a esquiar a Urbis subiendo de paso a la cumbre 
del Zabalaitz. Era un día diafano y desde su cumbre hacia el Sur pude divisar, 

allí al fondo, cerrando el azul hortzonte, la blanca cúpula de nieve de la cumbre 

del San Lorenzo. 

Aquel d ta se me ocurrió que una ex-cursión al mismo en invierno y con un 

tiempo como el de hoy, habría de resultar una experiencia estupenda y  sin mas 

d *cl ecz t realizarla en la primera oportunidad que se me presentara’. Que poco me 

imaginaba yo en aquel momento, que el San Lorenzo iba a oponerme sus más 
poderosas defensas: la tormenta, la niebla y la uentisca. 

Ast el 20 de Febrero del ano pasado nos presentamos en Urdanta. El tiempo 

estaba ligeramente lluvioso. Después de esperar un par de horas metidos en el 

coche, dio la sensación que amainaba la lluvia, e intentamos laa ascensión. Alcan- 

zada ya la gran hoyada de la parte superior, tuvimos que desistir de nuestro 
empeño, rechazados por una gran tormenta de nieve que en cerrado torbellino 

nos envolvía por todas partes. 

El 12 de Febrero del presente ‘ano, vuelvo nueuamente a Urdanta y bajo el 

negro y estrellado f* zr’mamento que nos cubre, resguankndonos del viento al am- 

paro de la fachada d e una casa, ante cuya puerta estamos calentando el café, nos 
preparamos nuevamente para la ascensión al San Lorenzo. 

Son mis compeneros en la presente ocasión, Bengoechea, Moreno y Zubirta 

y mientras repartimos en dos mochilas las cosas que necesitamos, no dejamos de 

obserucu- que el tiempo ha suf ri d o un sensible cambio durante la noche, evitando 
en parte la fuerte helada que el intenso frío que reinaba al acostarnos ayer, hacía 

presentir. No obstante y pese de que gran parte del cielo está estrellado, ello no 

es óbice para que momentáneamente empiece a c’aer sobre nosotros unas finas 

partículas de nieve que reflejan a su paso ante la luz de la linterna. 

lIespues de sorber el amargo café acampanado por unos secos bizcochos, reco- 

jcmos las mochilas y a las 7,lO emprendemos csamino hacia la montaña. Atravesa- 

rnos un pequeno puente de piedra y pasando frente a’ la Iglesia, rebasamos las 

tres o cuatro últimas casas, dejando atrás, envuelta entre las sombras nocturnas, la 

adormilada de Urdanta. E n principio dudamos entre dos 0 tres senderos que loca- 
lizamos a la luz de la linterna para enfilar definitivamente un camino carretil que, 

por la parte baja e izquierda del valle, va remontándose suavemente a lo largo 

de el. 

A uunzamos con rapidez y poco a poco vamos entrando en calor. Tras unos 
veinte minutos de ascensión, el camino vira bruscamente a la izquierda y la peri- 

cl. t zen e se acentúa ostensiblemente. A medtda que vamos ganando altura, el camino 

va perdiéndose par-a transformarse en un sendero que se remonta zigzagueante 

entre las brenas ce la barrancada. Aquí hacemos el primer contacto con la nieve 1 

donde quedan grabadas las huellas de nuestro paso. 
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El dia va clamando. En el horizonte las nubes, empiezan a tenirse de tonaL 

ltdades rojizas y el valle que empieza ya a perfilarse, se encuentra cubierto en 

parte por un grisáceo mar de nubes. Para destlusion nuestra, observamos también 

que fa parte superior de la montaña en dtwcctón al San Lorenzo, se halla cubierta 

por una plomiza y estátkca nube que nos causa gran contrariedad. 

Superada esta parte de la barrancada, un fuerte y frio viento de frente nos 

rectbe con violencta~. Pese a ello, mantenemos impertérrttos el rttmo de nuestra 

marcha, continuando por el sendero que ahora discurre lindando a lo largo de 

un hayal y que a nuestro paso cruje por el hielo que en pnrte cubre el suelo. 

Más arriba,, atravesamos un estrecho riacshuelo cuyas orillas están cubiertas de 

brillante y deslizante hielo. Seguidamente tras remontar otro repecho acentuado 

y esqutuar por su parte superior una alargada placa de hielo, Llegamos a la gran 

hoyada superior que se forma encersrada, entre las dos lomas que de nuestra dere- 

cha e izquierda suben a converger en la cumbre del San Lorenzo. 

Una ventisca que parece venir por todas partes a la vez, levanta grandes pol- 

varedas de nieve-polvo que unas veces raseando a gran velocidad y formando 

remolinos en otras nos envuelve constantemente. El frío se deja sentir cruda- 

mente por lo qw nos protegemos las orejas y cabeza con el chano del anorak. Sin 

detenemos por ello, continuamos montana arriba, dirigiendo nuestros pasos hacia 

un collado que divisamos en la parte baja de 1 a 1 orna situada a nuestra izquierda. 

La nieve se encuentra en optimas condiciones. Caminando sobre ella ladera arriba 

y dibujando un amplio ztg-zag rebasamos el collado y atacamos las lomas supe- 

riores donde nos encontramos con una nieve muy dba en que eF peligro del res- 

balón se hace patente. En vista de ía situación, nos detenemos para colocamos 

1 os cmmpones . 

Bajo la incesante y molesta ventisca y envueltos ya por la espesa niebla, las 

manos se nos enfrían quedándonos insensibles y entorpeciendo los movimientos. 

Así entre colocar los crampomnes y comer algo de fruta seca, perdemos media hora. 

Reanudada la marcha y para, protegernos en parte cle la furia del utento, prose- 

guimos la ascensión por la parte derecha de la loma, de fuerte pendiente. La 

nieve y la niebla se funden en una masa lecho.sa a pocos mts. de nosotros, siendo 

la vtstbtltdad casi nula. Poco a poco vamos superando la montaña enfrentándonos 

con el cono final, bajando el ritmo de nuestros pasos y a paso lento pero sin 

detenernos en ningún momento alcsanzamos la cumbre a las diez y cltez, tres horas 

y ctnco minutos después de haber saldo de Urdanta. 

Rebuscamos tnuttlmente entre las piedras de la cumbre con la esperanza de 

encontrar alguna. tarjeta y en vista del infructuoso intento y de que aquí no tene- 

mos resguardo nt vtstbtltdad lg a una, emprendemos el retorno tnmedtatamente. En 

este preciso instante parece aclararse el cielo y entre las nubes uemos difuminado 

el disco solar. Nos detenemos un momento con la esperanza de ver algo. En unos 

segundos se esfuma al cubrirse nuevamente el sol entre la espesa niebla y sin 

dudar ya mas reemprendemos el regreso. 

v ’ 
i 

Q 

# 

En principio seguimos las huellas de nuestros pasos pero pronto los perdemos 

por haber sido barrtdas por el uiento y descendemos a la buena de Dios. Cuando 

salimos de la niebla, nos damos cuenta que nos hemos desviado un tanto-a la 

cl h erec a pero nos encontramos muy cerca del collado y hacia el dtrtgtmos nuestros 

pasos. Bajando de aquí a la hoyada, distinguimos mas abajo otr’o grupo de mon- 

tañeros que suben por ella y a quienes saludamos con un alegre «trrtntxt». 

Abajo en el valle, ya lejos de la ventisca y del frto y prtixtmo a Urdanta, 

comentamos las tnctdenctas y dificultades de la ascensión. Al pasar junto a un 

rtachuelo, mientras Zubtrta se agacha para beber agua, Bengoeclhea canta una 

canción montañera a cuyo ritmo acompasamos nuestros pasos: «Guazen mendirik 

mendt, baserritik...». b 

EIt Ojanguren. 
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iQué buen café es 

Pruébelo y verá que de verdad 
es un buen CAFE 

el café BAQUE 

Vd. puede elegir entre dos versiones 

AUTO UNION DKW 
F 1000 1. - Gasolina 

__ _..w- ” ._ 

F 1000 D - Mercedes Benz 

,. CONCESIONARIO 

MS Matute 
S. A. 

Agente oficial de EIBAR - ELGOIBAR - PLACENCIA 

Juan 6inisasola 
, Teléfono 711299 4hoko» EIBAR 



pa de nieve sumada 

nt pro*(lneia(tQ dcs- 
nivel de las prime- 

ras rampas, hace que 

(.aminemos con pre- 

caución, pues el piso 

es muy resLaladiic0. 

No obstante, al con- 

tinuar ascendiendo. 

1~1 capa de nieve cs 
cacla vez rnHs pro 

funda, desaparcc+n- 

Jo el peligro de Jos 

resbalones. pero au- 

mentando la pesa- 

tiez de 1 a h marc a, 

ptxes n3 tardarnos en 

hurtdirr,os hasta las 

rodillas. 

Llegimos p o r 

fil>. tras 1 toru y cuar- 

to de subida, ai ern- 
pJazarnbcAt” CM «te- 
h-esquí» y comenza- 

mos à operación 1, de 

-1 poner 0 en marc la. 1 

1 ,a nieve ha caíclo 

en tal a~~~da~~~ia, 

en marcha el motor. Son las once y me 

Hasta aquí ha transc~~~~cío lo que íamos Ilamw tiem e la 
rsiorr, ora en adelante las ~at~sr~cci~~,es aIca~zan su má~~rna inltensi- 

el tiern~o es estupendo; el paisaje, rnar¿,~ilJc~so, y puestos deseos 

. i~con~e~s~~~~bles. Sin pérdida de tiempo nos ca4zamos Ias ta 

~tc~Ii~~~~~,os por la Jadera de t%kista, luciendo cada cual sus prq 

dades: los amantes tle la velocidad, lo hacen en «chus» (a pico); LOS 

pulir su estilo, bajan mas suavemente, poniendo toda su atenc:iór~ en Los virajes. 

La nieve, después de varios c4escenws ha quedado prensada y  en ~agníf~~~s con- 

diciones. 

LIegar al pie de la ladera y er~ga~~l~~rse al cable, es todo uno, pues son muy 
breves los segundos que invertimos en la o~e~a~~~~. Transcurre de esta forma el 

resto de la mañana, a~~e~,i~ac4a con algunas caídas espectaculares y el siem 

reinante buen humor, A las dos y  media detenemos el motor y  nos tramamos un 
pequerio descanso, al tiempo que reponemos las fuerzas con una Iig 

Después del ~~orc4~~biae~ako)~ proseguimos esquiando h.asta las cin 

que se termina la gasolina del motor y, por fueria mayor, comenzamos 

nzazu. Este descenso fue el Eeiiz remate de un dia de esquî 

e nieve en polvo era Jo s~fi~ieoteme~~te gruesa para ~errnitir 

fiadame~te, sin temor a piedras u obstacrrlos; la sensacion de «rom 

espafulas la nieve virgen, levarttündo a ambos 1 

polvo, era f~a,~~amer~te agraclahle. Por otra parte, el Sol 

it la nieve ur) tono rojizo de vercladera belleza. En eJJa quedaba marcado el surc-o 

profundo de nuestro paso. 

Oh, §efior, que reatas 5 tajos los seres, haz al 
soy yo en ~~~a~ió~ a él. 

y  amigos ia masita ab 
los bienes que le ha 

us son~sas co 
ente ~Testo a ser agra 

las msâs, haz que él si 
e segur sieA~0 perro. 

(DC «La Prakti ko», órgano de la Liga Universd 
de Esperanto. Versión espaiiola de S. riz- 
rnendi). 
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HOTELES-BARES-RESTAURANTES 
AMAS DE CASA 

Restaurscibn y plateado 
de toda clase de objetos 

Taller: 

José María Urda 
Calle Mercado s/n EIBAR Teléfono 7711739 

-__ 

ti e .( libros y revhtas 

i 
i 

proyectores 

accesorios 

dos de mayo 

estudio 

fotografía industrial 

l teléfono 721918 
I EIBAR 1 

I 
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0 TORIBIO ECHEVARRIA. Lexicón del 

euskera dialectal de Eibar (Arrate’tikuen 

izkeria). Academia de la Lengua Vasca. 

Bilbao, 1966. 

Interesante exponente lexicográfico del vas- 

cuence eibarrés. Un volumen de 21,5X15,5 cm., 

658 páginas, con unas lO.ooO fichas sobre nues- 

tro vocabulario popular. 

Cada ficha se compone del vocablo euskérico, 

su correspondiente en castellano, más una frase 

descriptiva en vascuence para exacta com- 

prensión en su uso popular, y casi siempre 

la traducción al castellano de dicha frase. 

Una obra magna, consultiva, y de gran valor 

lingüístico. Este Lexicórr, junto con las Flerio- 

nes verbales cde El’bar, del mismo autor (que 

vió la luz en «Euskera», VIII-IX, pp. 53-130. 

Bilbao, 1963-64). que reseñamos en nuestro 

BOLETIN de enero de 1966, páginas 33-34, 

constituyen el documento máximo para el es- 

tudio de la variedad dialectal de Eibar.. 

Pero, además, la obra de Echevarría se dis- 

tingue por la cuidadosa selección de las frases 

complementarias a los vocablos al describir 

temas de interés histórico y folklórico, incluso 

de lo anecdótico, de la primera mitad de nues- 

tro siglo. Y que habrá que tener presente a 

la hora de reconstruir en lo que va de historia 

desde ?a obra Monografía Hf.skkica de Eibar 

de G. Mújica (Irún, 1910). 

Este libro es una verdadera joya para todo 

eibarrés amante de sus tradiciones culturales. 

l CONDESA DE CAMPO ALANGE, 

J. L. ARANGUREN, R. TAMAMES y 

F. CORDON. Los Derechos Humanos. 

«Cuadernos del Club de Amigos de la 

Unesco». Editorial Ciencia Nueva. Ma- 

drid, 1966. 

Este libro está compuesto con los textos 

de las conferencias que la Condesa de Campo 

Alange y los señores Aranguren, Cordón y 

Tamames d’eron en «El Club de Amigos de la 

Unesco» de hdadrid. en torno a los Derechos 

Humanos. 

El indice de la obra viene a ser: «Los Dere- 

chos Humanos y la conciencia de la Huma- 

nidad», por Condesa de Campo Alange; «Los 

derechos económicos en la Declaración de De- 

rechos Humanos», por Ramón Tamames: y 

«Derechos Humanos», por Jasé Luis Aranguren. 

Dichas conferencias están basadas en la de- 

claración de los Derechos Humanos del 10 de 

diciembre de 1948, que, como dijo Torres Bo- 

det, entonces Director General de la UNESCO, 

«más que un balance histórico es un programa. 

En ella, cada párrafo es un llamamiento al 

esfuerzo, cada línea condena la resignación, 

cada frase repudia un fragmento privado o 

Nacional de nuestro pasado, cada una de sus 

palabras nos obliga a examinar nuestra situa- 

ción actual». Luego. huelga el decir que la 

obra es una lección de conceptos morales hu- 

manísticos que interesan a todos. 

,P@ SANTIAGO AIZARNA. Humano animal 

-Poemas. Editorial Gora. San Sebaso 

tián, 1966. 

Aizarna. escritor guipuzcoano conmovido por 

la angustia vital, preocupado constantemente 

en hallar un sentido a la vida. estalla en estos 

poemas existencialistas. Y aunque encuentre 

«la vida sin esperanzas», es una interesante 

experiencia la suya, como pensamiento llevado 

a poemas. 

El reconoce que: 

La Humanidad empuja 

afanes de supervivencia. 

Pero el condicionamiento de búsqueda ra- 

c’onal, d e por sí, cierra las esperanzas al 

hombre moderno. 

c aminlo así: 

por la celda de mi cuerpo, 

sin horizolntes. 

Dirá él lleno de pesimismo. 

Incita a pensar en la conciencia existencial, 

de la que muchas veces procuramos eludir. 

Pero hay algo en sus sentidos que debemos 

afrontar y meditar con valentía. 

Un libro bellamente editado con ilustraciones 

y maqueta de Francisco J. Usabiaga en líneas 

«op-art». 

0 HERMANN GEIGER. Piloto de los glas 

ciares. Editorial Juventud. Barcelona, 1957. 

El piloto de los glaciares que había ate- 

rrizado y despegado miles de veces en la 

montaña, el hombre que más vidas ha salvado 

en la montaña, ha muerto en accidente en 
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agosto de 1966. al chocar cl avión que p - 

lotaba con un planeador en las inmedia- 

ciones de Sion. 

Como único recuerdo de sus escritos sobre 

la aventura de ser aviador de la montaña nos 

queda su libro Piloto de los glaciares, escrito 

en colaboración con André Guex y que ahora 

vuelve a recobrar actualidad. En él narra los 

prodigios realizados transportando mercancías 

y pasajeros y en arriesgadísimas expediciones 

,de socorro. El grandioso escenario de esas 

gestas son las montañas del Oberland y del 

Vaiais: la Jungfrau, el Cervino y el Monte 

Rosa. Posee el récord de altura en aterrizajes 

montañeros: 4.370 metros en el macizo del 

Monte Rosa, entre la punta Dufour y el 

Nordend. 

Va ilustrado con dibujos del mismo autor 

y fotografías de N. Michelon, de «Swiss Air» 

y el propio autor. 

0 JOSE MIGUEL DE BARANDIARAN y 

COLABORADORES. EI mundo en la 

mente popular vasca. (Creencias, leyendas 

y mitos). Tomo IV. Editorial Auñamendi. 

San Sebastián, 1966. 

Al igual que los tres primeros tomos publi- 

cados por la misma casa editora, está confec- 

cionado con las hace tiempo agotadas hojas 

de «Eusko-Folklóre». 

El presente tomo trata sobre las creencias 

de Mari, leyendas de Roldán y brujerías, rasgos 

de la vida popular de Dohozti, diversos relatos 

sobre genios y sus apariciones, etc. 

Obra interesante para investigadores y afi- 

cionados a !a etnografia. 

0 SANTIAGO BROTO APARICIO. EZ 

Parque Nacional de Ordesa. (Reseña tu- 

rística). Publicaciones del Instituto de Es, 

tudios Oscenses. Huesca, 1966. 

Es la tercera edición, corregida y ampliada. 

Orientada principalmente para fines turísticos, 

aunque aporte datos importantes aprovecha- 

bles para practicar el montañismo en aquella 

zona. 

Describe situación y accesos al valle, su 

orografía, la fauna, la flora y algunas leyendas. 

Contiene un reglamento por el que se rige el 

Parque Nacional e itinerarios de excursiones 

por el valle y sus inmediaciones, alojamientos, 

localidades próximas al valle, etc. Con planos 

y fotografias descriptivas. 

Libro que sirve de gran ayuda para el mejor 

conocimiento del valle máás precioso del 

Pirineo. 

J. S. M. 
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aotividades del club 

montaña 
EXCURSIONES REALIZADAS.-El día 

1 de Enero a URKO, 20 Febrero a AN- 

DUTZ, 27 Febrero SESIARTE, 6 Marzo 

EGOARBITZA con inauguración de buzón 

donado por los socios D. Elias Ojanguren 

y Enrique Echecopar, 13 Marzo GANZA- 

BAL, 10 Abril GAINZORROTZ, 1 Mayo 

ERNIO, 8 Mayo TXINDOQUI, 19 Mayo 

SIERRA MAGDALENA, 5 Junio GORBEA, 

31 Julio LARRUN, 31 Julio SAN JUAN 

DE GASTELUAZ, 7 Agosto ARALAR, 18 

Septiembre BEASIDE, 25 Septiembre AIZ. 

KORRI. 

EXCURSIONES DE ESQUI.-A CAN. 

DANCHU los días 18 al 20 de Marzo. 

EXCURSIONES DE ALTA MONTARA. 

-Del 23 al 26 de Junio al RONCOL. Del 

23 al 25 de Julio a PICOS DE EUROPA. 

Del 14 al 24 de Agosto a PIRINEOS. 

MES MONTAÑERO.-Del 23. al 27 de 

Abril tuvo lugar en nuestro Club la cele- 

bración de la semana montañera. 

Día 23, proyección de la película de don 

Angel Lerma. Dia 24, proyección de diapos 

sitivas a cargo de D. Pedro Udaondo. Dia 

25, proyección de diapositivas a cargo de 

D. Paco Lusarreta. Día 26, proyección de 

diapositivas a cargo de D. José María Régil. 

Día 27, proyección de diapositivas y película 

a cargo del famoso escalador norteamericano 

ROYAL ROBBINS. 

FIESTA DE FINALISTAS.-El día 24 de 

Abril tuvo lugar la fiesta de finalistas de 

montaña y homenaje a D. INDALECIO 

OJANGUREN, organizándose por tal mo- 

tivo los siguientes actos: 

A las ocho de la mañana, pasacalle por 

los Txistularis del Club. ,A las diez, en el 

Santuario de Arrate Misa. A las once, actua- 

ción del Grupo de Danzas del Club, así como 

el coro que interpretó varias canciones vas- 

cas. A continuación imposición de medallas 
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a los finalistas de los distintos concursos 

de montaña. A las dos, comida de homenaje 

a D. Indalecio Ojanguren. 

MARCHA REGULADA.-Se celebró el 

día ll de Septiembre la marcha regulada 

titulada II CIRCUITO MONTAÑERO DE 

EIBAR, con 53 patrullas participantes, cla- 

rificándose 23, varias patrullas del Club es- 

tuvieron representadas en la misma obtenien- 

do el primer puesto así como el trofeo por 

equipos. 

v’ ’ 
,J 

Puerto de El Calvario-MendaroGEisar, con 

un total de 45 kms. 

Los corredores marcharon en compacto 

pelotón hasta Motrico, iniciándose las escas 

ramuzas nada más comenzar el puerto. Du? 

rante la escalada alargóse considerablemente 

el pelotón, llegando a la cima destacados 

cuatro corredores. Estos lanzándose audaz- 

mente puerto abajo, lograron mantener las 

distancias al empalmar con la carretera ges 

neral, en las inmediaciones de Mendaro. De 

aquí hasta Eibar, en perfecta sincronía, los 

cuatro fugados unieron sus esfuerzos, logran. 

do llegar destacados a la meta. Finalmente, 

gracias a su punta de velocidad, Iturriaga 

logró imponerse a sus compañeros. 

La clasificación es como sigue: 

ESCALADAS.-Los escaladores del Club 

han realizado durante el año 1966 una lar- 

ga serie de ascensiones, principalmente en el 

Duranguesado, entre las que descuellan por 

su importancia: 

Arista de Urrestey; Espolón de Arruko, 

-Atxa; Arista de Eguskisarri; Labaregorri, vía 

María; Pared Roja; Via de todos, Eguzkie 

-arri; Vía Mosterín; Arruko-Atxa, via del 

diedro y arista; Espolones de Atxarte; etc. 

En Alta Montaña, el bravo escalador 

Eduardo Soriano ha logrado algunas me& 

torias escaladas, máxime si tenemos en 

cuenta que éste ha sido su segundo año en 

la escalada. 

Cara Norte del Monte Perdido; Torre de 

Goriz, arista S. E.; Cara Sur del Baciller; 

Cara Sur del Tozal de Mallo; estas ascene 

siones corresponden al PIRINEO. 

En Picos de Europa; las agujas Ostaíco- 

echea y Escondida, ambas en la estación in- 

vernal. 

Esperamos estas jóvenes promesas prosi- 

gan sin desmayo en esta difícil especialidad 

y... (PORRAS!, que vuelvan los «viejos» a 

Atxarte. De vez en cuando, al menoc 

ciclismo 
‘El 23 de Octubre celebróse el XXXI Carne 

peonato Social, discurriendo el mismo por 

el siguiente itinerario: EibaraDeva*Motrico- 

c 

1.O 

2.” 

3.” 

4.” 
5” 

6.” 

7.” 

8.” 

9.” 

10.” 

ll.- 

12.” 

13.” 

14.” 

15.” 

16.- 

17.” 

18.” 

19.’ 

20.” 

21.” 

22.” 

Alfredo Irusta, l-00-37. 

José Martínez, 1*02-22. 

Manuel Nava, 1*02*22. 

Pedro Gurruchaga, l-02-58. 

Juan Gorostidi, l-02-58. 

Félix Iturriaga, l-03-27. 

José Manuel Fernández, 1-03~57. 

J. A. Peñagarícano, 1.03,57. 

Rafael Birichinaga, l-04-47. 

Santos Ruiz, l-05.24. 

J. A. Artiñano, l-06-03. 

José L. Samaniego, l-06-25. 

José L. Irastorza, 1.06.49. 

Pablo Arsuaga, l-06.55. 

Francisco Miner, 1-07~12. 

Juan Goicoechea, l-07-12. 

Martin Labaca, l-07-52. 

Níco!is Mendíjur, ídem. 

Teodoro González, idem. 

Jo& R. Echeverría, l-08-08. . 
Jesús Palos, l-OS-2 1. 

Germán Pellicer, 1*08-34. 

Equipos: G. D. Zeus Karpy, 2-9.30.- 

Touring, 2.9~47. 

GRAN PREMIO SAN ANDRES, DE CI- 

CLO CROS.- Este interesantisimo criterium 

tuvo lugar en la festividad de San Andrés. 

Hacía ya muchos años que no se celebra- 

ban en nuestra villa pruebas de esta índole, 

y el espectáculo congregó a miles de afi- 

cionados. 

El éxito deportivo fue total, no así, des- 

graciadamente, el económico. Es una lásti- 

ma que con nuestro egoísmo hagamos pee 

ligrar la continuidad de estas pruebas. Si 

nos desplazamos deliberadamente a un deter- 

minado lugar a contemplar una prueba de, 

portiva, no es justo que neguemos nuestro 

óbolo a la organización. Esta nos ofrece un 

espectáculo deportivo de envergadura; apo- 

yémosla, pues, o saldremos todos perjudica- 

dos. La actitud contraria es repulsiva y mi- 

serable. Es obligación moral de los socios 

aficionados al ciclismo, el fomentar y pro, 

pagar esta campaña, y si llega el caso, re- 

prochar y censurar públicamente las actitu- 

des egoístas, allí donde y cuando se pro- 

duzcan. 

La prueba terminó así: 
1» Alberto Iturriaga, l-00-00. 

2.” Constantino Salgado, l-11*00. 

3.” Javier Gorrochategui, l-l 1.15. 
4.” Marcial Riesco, l-11-20. 
5.” Juan María Galíndez, 1*15*02. 

6.” Angel Ruiz, l-15-02. 

7.” José A. Agote, l-15-02. 

8.” Ignacio Azpitarte, 1~15~02. 
9.” Antonio S. Morguera, l-15-02. 

10.” Ramiro Conde, l-15-02. 

11.” Ricardo Lasuen, l-19-03. 

12.” Manuel López, l-19-03. 
13.” J. A. Agote, 1*19-03. 
14.” Adolfo Alcorta, l-19-03. 

15.” Marcelino Lozano, l-19.03. 

Participaron 18 corredores. 

r 

esqur 
Esta temporada, la nieve hizo su apari- 

ción a primeros de noviembre, por lo que 

el primero de dicho mes, nos traladamos a 

Aránzazu, donde realizamos los primeros 

descensos un poco pasados por agua, ya que 
llovió bastante. 

Como se sabe, el Club se federó el año 

pasado en esquí, siendo actualmente 26 los 

poseedores del carnet de federado. 

La excursión a Candanchú, que cada año 

tiene mayor estimación, esta vez se celebró 

los días 6, 7 y 8 de Enero, trasladándose a 

dicho lugar un autobús de 50 plazas y 12 

turismos: siendo un total de 100 personas 

los que practicaron el deporte de la nieve 

durante dichos días, en los estupendos 1~ 

gares que cuenta el mencionado centro de 

esquí. También el día 15 de Enero se orgas 
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nizó un autobús a Aránzazu de 37 plazas, 

en la que acudió gente nueva que calzaban 

por primera vez los esquís, regresando de la 

excursión con grandes ánimos para volver a 

las laderas nevadas. 

LOS esquiadores de nuestro Club han 

construido en el lugar denominado «Esquis- 

ta», en las faldas del monte Artzanburu, un 

refugio (que se comenta en otro lugar de 

esta revista) y un arrastre de unos 200 me- 

tros colocado en una de las laderas, donde 

re forma una bonita pista en días de nieve. 

También añadiremos que la pasada tem, 

porada fueron cinco los que acudieron a los 

cursillos organizados en Candanchú, por la 

Escuela Española de Esquí, esperando que 

en la presente sea aumentado en número, 

dado el auge que está tomando la afición a 

este deporte en nuestra villa. 

fotografía 
El 30 de Noviembre fueron expuestos en 

el Salón del Club, las obras presentadas al 

certamen Social. El lote expuesto sumó 33 

fotografías, siendo once los concursantes. 

El nivel de la exposición fue francamente 

bueno, alcanzando algunas obras gran cali- 

dad artística. La clasificación, dictaminada 

por un Jurado competente, fue la siguiente: 

1.” 

2 ! ’  

3.” 

4.” 

Premio: «CORDADA», de Jesús 

Murua. 

Premio: «LA KARTXELA», de Fé- 

lix Elburgo. 

Premio: «SIERRA DE ARALAR», de 

Casimiro Sarasqueta. 

Premio: «LARRA», de Francisco 

Larrañaga. 

ajedrez 
La actividad de Ajedrez en el segundo se’ 

mestre del año 1966, marca las siguientes 

competiciones: XVIII Campeonato Social 
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del Club Deportivo, cuya duración ha com. 

prendido los meses de Octubre y Noviembre; 

es decir, del 4 de Octubre al 30 de No- 

viembre; después de ll rondas disputadas, 

jugadas bajo la modalidad de reloj por pri- 

mera vez, con 23 movidas a la hora. La 

puntuación dio como vencedor absoluto del 

Campeonato a Miguel Perancho (actual 

campeón de Eibar) con 9,s puntos de once 

posibles; Eiendo subcampeón Juan Martinez 

Lapaz con 8,5; 3.” J. M. Aizpún con 7; 

4.” F. Martínez; 5.” A. Sarasqueta con 6; 

6.” D. Arriola con 6; 7.” G. Fernández con 

5; 8.” B. Láriz con 5; 9.” P. Aguirregomezd 

corta con 5; lo.‘> L. M. Urquiza con 4; 

11.” M. López con 2 y 12.” J. M. Maza con 

2 puntos. De los 14 participantes inscritos 

12 terminaron el Campeonato. 

El 13 de Noviembre y organizado por la 

Federación Guipuzcoana de Ajedrez comen- 

zó el Campeonato Guipuzcoano de Ajedrez 

de 2.: Categoria por equipos de 4 jugadores; 

en el momento de partida estaban inscritos 

diez equipos (Club Pomar «A» y «B» de To- 

losa, Peña Alfil «A» y «B» de Beasain, Aso- 

ciación Fomento Cultural «A» y «B» de 

Rentería. Independiente del Billar Club de 

San Sebastián; Peña «Mons» de Inchaurron, 

do (San Sebastiln), Peña Guría de Renteria 

y C. D. de Eibar). El 13 de Noviembre el 

equ:po del Club Deportivo en su primera 

salida pierde en Inchaurrondo (San Sebass 

tián) frent,e al «Mons» por 2,s en contra, 

por 1,5 puntos. 20 de Noviembre y segunda 

salida; esta vez a Tolosa contra el A. Pomar 

«A»: 3 a 1 favorable al C. Deportivo. 

27 de Noviembre: viene a Eibar el equi- 

po A. Fomento Cultural «A». 3 a 1 a favor 

del C. Deportivo. 4 de Diciembre: el equipo 

del Ciub Deportivo juega en Beasain y gana 

al Alfil «B» por 4 a 0. 8 de Diciembre: el 

el equipo del Club Deportivo gana por 2,5 y 

y l,5 en contra el Independiente del Billar 

Club de San Sebartián. 11 de Diciembre: 

El equipo del Club Deportivo vence al A. 

Pomar «B» por 3 a 1 en Tolosa. 18 de Di- 

ciembre: El equipo del Club Deportivo pier, 

de ante el Guria de Rentería por 2,s a 1,s. 

Y en el mes de Enero de 1967 prosegui- 

rá el Campeonato, faltando 2 rondas a dise 

putar: la 8.3 y 9.* en fechas 8 y 15 de Ene- 

ro para finalizar así la fase previa. 

f ’ espeleologia 
3.7.66.-Salida a Aránzazu. Se visita y 

fotografía una pequeña cueva, localizada con 

anterioridad, que se halla por debajo del 

sendero que da Aránzazu baja al puente de 

Errekabullo, siguiendo unos 50 m. a la de- 

recha en la primera bifurcación. Seguida- 

mente se llega a la cueva Anton kobia, don- 

de se realiza su topografia. 

1%7-66.-Con la excursión organizada 

por la comisión de Montaña, a la cueva de 

Santimamiñe. 

23.24 y 25-7.66 .-Recorrido de prospec- 

ción desde Salinas al macizo del Kurutzebas 

rri. 

3 l-7-66.- Zona del Udalaitz, visitando el 

covarón que existe cerca de su cumbre así 

coom la boca de la sima Ondarbako lezia. 

4-9-66.- Varios miembros recorren la zo- 

na del barrio de Udala, tomando nota de 

dos cuevas sin catalogar. 

Durante las vacaciones de Agosto, varios 

miembros del grupo, participan en la excur- 

sión montañera organizada por la comisión 

de Montaña al Pirineo Central. 

8 y 11.9.66.-Salidas a la cueva de Arri. 

krutz ( Oñate-Aránzazu). 

18-9-66.-E n compañía de varios monta- 

ñeros del club se sale al macizo del Kurutze, 

barri donde se localiza la sima Belatxinga 

que en un primer sondeo alcanza 23 m. de 

profundidad. Más tarde se localiza la cueva 

Kobatxiki de Kargaleku. También se tienen 

referencias de una tima en los prados. de 

Ugaztei. 

2-10.66.-Salida a Mondragón, con re, 

corrido de la zona del barrio de Udala, don, 

de se observa el emplazamiento de la sima 

de Lambarri para continuar por la vertiente 

Sur del Udalaitz donde localizamos varias 

pequeñas cavidades. 

9-lOa66 .-Topografía de la cueva de Kur- 

pitxai (Mendaro). 
12*10-66.-Salida al Orkatzategi, donde 

se localiza una cueva cerca de la cumbre 

donde se precisa material para su explora- 

ción. 

16-10-66 .-En compañía de dos amigos 

mendareses, localizamos una sima en las cer- 

canías del caserío Lizarrola, así como una 

pequeña cueva la cual topografiamos. Más 

tarde llegamos a la cueva de Potaitz para 

realizar su topografía. En estas cuevas se han 

realizado catas arqueológicas por un grupo 

de San Sebastián. 

27.11~66 .-Salida de propección al monte 

Garaluz (Mendaro). 

S-12.66 .-Recorrido en la zona de Arán- 

zazu*Aloña. 

11.12~66 .-Prospección en la zona Gara- 

luz,Gaintxipixa (Mendaro) con visita a la 

cueva de Aitzbeltz. 

1&12-66.-Recorrido de Otzaurte a Arán- 

zazu por el túnel de San Adrián. 

biblioteca 
LIBROS ADQUIRIDOS EN 2.” SEMES- 

TRE 1966 .-Cien Autores Vascos, N. de 

Cortazar; EI Mundo en la mente popular 

Vasca, José María Barandiarán; Cierto olor 

a podrido, José L. Martín Vigil; Geografía 

Universal (Tomos 1.” y 2.“), Pierre Deffon- 

taines; Dafnis y Cloe, Longo; Amor sin ba. 

rreras, Irving Shulman; El Camino de Ver- 

,salles, Arme y Serge Golon; I$ Solar Vasco 

Navarro (Tomo l.“), A. y A. Garcia Ga- 

rrafa; La semana trágica, R. Fernández de 

la Reguera y Susana .March. 

artístico-cultural 
CONFERENCIAS.-El 25 de Noviembre 

se celebró la conferencia titulada «Humoris- 

mo guipuzcoano» a cargo de D. Ignacio Li- 

nazasoro. Tras unas breves palabras de pree 

sentación a cargo de D. Juan San Martin, y 

con el salón rebosante de público, inició SU 

disertación el conferenciante que a lo largo 

de la conferencia demostró sus excepciona- 

les cualidades de orador y siendo motivo de 

general regocijo su magistral interpretación 

como narrador de anécdotas humorísticas. 

El dia 16 de Diciembre D. Juan San Mar* 

tin pronunció la conferencia «Estudio del 

valle de Urraul Alto». Esta conferencia que 
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estaba dedicada especialmente a las personas 

interesadas en la introducción a la ernograv 

fía, fue desarrollada por San Martín en el 

sentido de una lección práctica, fruto de SU 

actividad en esa disciplina, y en relación a 

las investigaciones realizadas en el valle de 

Urraul Alto. Al final fueron proyectadas 

unas diapositivas en color sobre diversos as’ 

pectos etnográficos y que fueron obtenidas 

en los lugares a que hacía referencia en SU 

disertación. 

PINTURA.-Del 24 de Diciembre al 9 

de Enero se celebró el XII Salón de Na- 

vidad. 

Esta exposición estuvo compuesta por 34 

obras que fueron presentadas por los pinroe 

res de la localidad y entre los que notamos 

la presencia de nuevos elementos como Es- 

ter Garmendia, Sabin Aristondo y Ramón 

Lasagabaster, siendo conocidos por ediciones 

anteriores Juan Barrutia, Manuel Elorza, Jo, 
sé Kareaga, Luis Marcano, María Asun 

Arancibia, Lucas Alberdi, Fernando Beorle- 

gui y Paulino Larrañaga y que gracias al 

concurso de todos ellos se logró presentar 

al numeroso púb!ico que desfiló por la sala, 

una exposición de verdadero interés tanto 

por la cantidad de obras como por su alto 

valor artístico. 

Febrero, 4: Actuación de los coros de 

Santa Agueda, en Eibar. 

Junio, 4: Fierta Vasca, en Elgoibar. Ac* 

tuación del grupo de danzas infantil, por la 

mañana, y coro y grupo de mayores por la 

tarde, participando en total ochenta per- 

sonas. 

Junio, 24: Fiestas de San Juan, en Eibar. 

Actuación del grupo de danzas en la plaza 

de Unzaga. 

Junio, 29: El grupo infantil de danzas se 

desplaza a Eizaga a fin de actuar en dicha 

localidad. 

Julio, 18: Actuación del grupo mayor de 

danzas y coro en Ochandiano. 

Agosto, 4: Fiestas de la Virgen Blanca, en 

Vitoria. Participación del grupo masculino 

en el concurro de grupos de danzas vascas, 

obteniendo el sexto premio; y exhibición de 

rodo el conjunto en la plaza de toros. 

Agosto, 22: Hendaya (Francia). Actuaa 

ción del grupo de danzas y participación en 

el desfile de carrozas. 

Diciembre, 24: Los coros recorren las ca- 

lles de la villa con la clásica estampa vasca 

de l«Olentzero». 

Además de las actuaciones reseñadas, los 

grupos de danzas han participado en diver- 

sos actos benéficos y homenajes. 
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